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EN MARCH A H ACIA 
LA PRESA M A DE RO 

Desde Huichápa.n, en donde aban­
donamos el tren, hemos llegado bajo 
el plenilunio, al portón de la hacien­
da de "Tocofa.ní", resguardada por 
vetustos y severos porches. El pai­
saje y la. casona nos dan la sensa­
ción de encontrarnos en a.lguno de los 
lugares de la legendaria Castilla, in­
mortalizada. por el divino Manco de 
Lepanto, y teatro, a.hora, de la ho­
rrenda tragedia en que se debate la 
madre España. Sentimos ta.mbién la 
impresión de encontrarnos en "tie­
rra. de hidalgos". 

El ingeniero Vázquez del Mercado 
me muestra. las luces muy lejanas, de 
la presa "Madero", y a mí me parece 
que va a ser muy larga. la noche en­
vuelta ya por un silencio lleno de 
sugerencias verdaderamente extra.. 
ñas para quienes llega.mos del aje­
treo de la. ciuda.d. Y queremos decir­
le a. ésta, que no todo es farsa y poli­
tiquería; ni ambiciones en el com­
plejo histórico que, enfrentándonos 
con las responsabilidades inherentes 
a cada. etapa conquistada por un 
pueblo, nos engrana al ritmo del 
mundo. 

A temprana. hora, nos disponemos 
a visitar las obras. 

Con voz clara, rebosante de fe y 
entusiasmo, el ingeniero Vázquez 
del Mercado -que es un incansable 
colaborador en la cruzada de reali­
dades que preside el General Cárde­
nas-, me explica : 

" Toda esa carretera, desde Hui­
chá.pan a las obras, ha sido abierta 
por nosotros. En toda obra de irri­
gación, lo primero es acondicionar 
los lugares para el transporte de la 
maquinaria y los materiales. Luego 
viene la instalación de motores, ma­
lacates y talleres, todo lo que pudie­
ra llamarse " obra muerta", cosa que 
apenas se ve y cuesta, sin embargo, 
mucho esfuerzo y mucho dinero, pe­
ro sin la cual sería imposible empe­
zar a trabajar. 

"En esa presa, podemos decir que 
la mayoría. de los elementos mecá­
nicos emplea.dos son de improvisa­
ción. Hemos a.proveoha.do máquinas 
viejas. Los cables-vías, que cuestan 
una. fortuna., han sido reempla.za.dos 
por otros que nuestros ingenieros 
han ada.ptado, y que resultan de una 
eficiencia sorprendente; y todas las 
pieza.s de refacción se hacen en nues­
tros talleres. 

Pero, ahora va. usted a darse cuen­
ta. de todo." 

Efectivamente, hemos llegado al 
corazón palpita.nte de las obras. Es­
tamos en el "Cañón del Purgatorio." 

Las oficina.s, leva.nta.das con apro­
vechamiento de maderas que apenas 
ensambla.n, trabajan con regularidad 
casi silenciosa. Y toda la maquina.. 
ria de construcción, bajo la plenitud 
matinal, realiza la obra redentora 
del progreso. Con grandes trabajos 
por mi parte, atravesamos la corti-
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na en construcción, sobre la que vier­
ten las camionetas, rodando por los 
cables tensos, toneladas y más to­
neladas de piedra arrancada a las 
entrañas de la tierra, entre el trepi­
dar de las pistolas automáticas y el 
estallido de la dinamita. 

Contemplo, sin hablar, las torres 
que sostienen los cables, y los hom­
bres que van y vienen, en la. faena 
dura, estampando compases de do­
minio en los ámbitos campestres, 
que parecen tener conciencia de có­
mo se remueve la quietud estéril, 
para sumarla a la fecunda obligación 
de servir. 

Seguimos ascendiendo por vericue­
tos, como de reptiles, hacia los lu­
gares en que se domina todo el plan 
de trabajo y el Vocal Ejecutivo de 
la Comisión de Irrigación, como un­
gido por toda la plenitud del meri-

diano que avanza, rememora respe­
tuosamente : "Esta presa la comeruó 
el Apóstol Madero, como jalón prin­
cipal de la. obra que le costó la vi­
da . . . Puesta la primera piedra, el 
destino cortó su obra, y hasta des­
pués de veinticinco años, se lleva a 
cabo una de las supremas aspira­
ciones de nuestra gesta, incompren­
dida por unos, explotada por otros, 
y llevada con verdadero sacrificio 
por aquel buen mexicano que murió 
en la liza, y por unos cuantos, su­
ficientememente conscientes para. no 
claudicar ante las asperezas de la ne­
cesidad ni ante los espejismos del 
poder. Guardamos esa "primera pie­
dra." encontrada por azar, como re­
cuerdo glorioso, y vamos a eng~ 
tarla, en el lugar más visible de la 
presa, en memoria de aquel hombre 
puro, cuyo máximo ideal estamos 
realizando". 

Un 04pecto del revefltimiento de la cortina, de la po·eea "Madero", de Hulchúpan, Hgo. 



Calla el ingeniero, y en los altivos 
cañones que pulió la naturaleza so­
bre el pedregal, alineándolos como 
tubos de gigantescos órganos, las 
bocas de los túneles de desagiie, con 
sus fauces oscuras y dentadas, pa­
recen contener otras tantas voces 
augurales, mientras la cortina, alta 
y pendiente, avanza como un cíclo­
pe de recia osamenta, de orilla o 
orilla, cual si tuviera conciencia· ab­
soluta de la misión redentora que en 
un futuro inmediato habrá. de rea­
lizar. Tiene de ancho, en la base, 
ciento once metros, rematando con 
seis en la corona, y uniendo el cañón, 
con doscientos cincuenta metros, a 
lo largo. Su capacidad de almacena­
miento será. de veinticinco millones 
de metros cúbicos de agu~ y podrán 
regarse más de tres mil hectáreas 
de terreno. 

El setenta por ciento de las tie­
rras de la región, está ya en poder 
de ejidatarios, perteneciendo el res­
to a la pequeña propiedad. Y redu­
cidos estos terrenos de temporal a 
las eventualidades de la naturaleza, 
que solía elevar sus caprichos a la 
norma de un solo año bueno, dos 
medianos y dos completamente es­
tériles, en cada quinquenio, verán 
aumentada su producción cuando la 
presa funcione, a más de un ciento 
por ciento, con lo cual se verá., ple­
namente realizada, la emancipación 
campesina, a base de redención eco· 
nómica, que es el más sólido cimiento 
de la libertad individual. 

La obra costará un millón cuatro­
cientos mil pesos. En ella trabajan 
cerca de mil obreros, en su mayoría 
campesinos de la región, y podrá. 
terminarse en el plazo de un año, 
más o menos. 

Otro osp~cto del paramento de la cortina de In 
pre•o " Madero". de Huichápan. Hgo. 
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Interrumpiendo nuestra conversa­
ción, suena la sirena de cambio de 
turno. Son las doce. El sol cae a 
plomo sobre las landas. Y sigue el 
trabajo tan metódicamente, tan sin 
interrupción, que creeríamos que se 
trata de los mismos hombres, si no 
viéramos a la,s cuadrillas relevadas, 
marchar por los vericuetos escabro­
sos, para entregarse al bien ganado 
descanso. 

También a nosotros nos regalan en 
"Tocofaní" con un sabroso yantar, 
y tras de haber discutido el ingenie­
ro V ázquez del Mercado con sus en­
tusiastas colaboradores, hasta lo más 
minucioso del plan de trabajo a des­
arrollar, volvemos a. las obras de la 
"Cañada del Purgatorio", que no 
podrá justificar su nombre, cuando 
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se convierta. en fuente de riqueza y 
bienandanza para la región. 

Es de noche y varía, por comple­
to, la. perspectiva. panorá.mica., se­
mejando la inmensida.d negra. en que 
la luna nubla su ma.leficio espectral, 
como una fragua. inmensa, en que 
concerta.ran su lucha, hacia un sólo 
fin, los semidioses del trabajo y de 
la idea. 

Brillan los focos tendidos en red 
sobre las obras en que tienen los 
peñascos tonalidades cobrizas; y se 
intensifica. el chirriar de los cables­
vías y la trepidación de las má.q~ 
nas en los antros estremecidos de la 
noche. 

Y suena la sirena. de las doce, co­
menzando bajo la sombra nocturnal 
la. faena. de turno que saludará. a.l 
nuevo día, enlazándose así un tra­
bajo de veinticuatro horas consecu­
tivas, dia a. día, sin un minuto de 
interrupción. 

A la una de la. mañana nos dispo­
nemos a tomar el tren, satisfechos de 
ver cómo se cumple, bajo la presi­
dencia del General Cárdenas, y con 
la colaboración del General Cedillo, 
el fecundo lema de la. Comisión Na­
cional de Irrigación : " POR LA 
GRANDEZA DE MEXIOO". 

Huicná.pan, Hgo., 22-Hia7. 

Cable-vla uUifzado en la roMtrucción de la presa "Madero", de Hui<hlipan, Hgo. 



LA PRESA 11ALVARO OBREGON11 

Por la ser ranía brava de San Luis 
Potosí, en que los Oedillo y los Ca­
rrera Torres forjaran páginas de no­
ble rebeldía, para nuestra gesta re­
volucionaria, llegamos al "Corral de 
Palmas", en la " Cañada de Alaqui­
nes", donde se construye la presa 
"Obregón". 

El paisaje polvoriento parece tener 
sed, como los hombres, uncidos, por 
años y años, a. la tristeza de ver co­
rrer las aguas por el cañón dentado 
y por los ariscos serrijones, sin po­
derlas aprovechar, para convertir en 
fecunda, la reseca. esterilidad del te­
rruño. 

Al acercarse a uno de los claros 
del cañón, nuestros ojos se deleitan 
con la contemplación de numerosas 
casitas y "jacales", construídos con 
tierra, maderos y láminas, alineándo­
se en la parte baja. y formando un 
pueblo creado en menos de un año. 
En la parte alta, a que se sube por 
vericuentos terrosos, se ha construí­
do el "campamento" en que viven los 
ingenieros y empleados de la obra. 

Las casas de adobe, revestidas de 
cal blanca, semejan floreciente aduar 
de algún gran señor de Morería. En 
ellas viven más de dos mil personas, 
cuya palpitación de vida va enro-

Experiml'ntnei6n en los laboratoriot de l rrlraelón, pura determinar la compnctieidad 
de la~ tlerrna de pr~ot.amo. 
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lada, como a una arteria madre, al 
desarrollo de la presa, que construí­
da con materiales distintos a los que 
se emplean en la mayoria de las 
obras que forman los sistemas de 
riego, de la República, va levantan­
do su dolmen, en un amasijo de tie­
rra y roca. 

Para orientar a nuestros lectores 
profanos, que pudieran sonreírse un 
poco, ante la idea de un coloso de 
arcilla capaz de sostener grandes vo­
lúmenes de agua almacenada, vamos 
a intentar ponerlos en contacto con 
el tecnicismo empleado en estas 
obras. 

La actividad básica e inicial de 
los trabajos gira en torno del La­
boratorio, en que los técnicos exa­
minan, constantemente, el estado de 
consolidación del terraplén, median­
te los análisis a que someten las tie­
rras antes de ser empleadas, utili­
zándose los procedimientos del "Sis­
tema Protector", recientemente es­
tablecido en Norteamérica, y los que 
se pudieran sin ten tizar así: de las 
zanjas de "préstamo" -nombre que 
se da a los lugares de donde se toma 
la tierra--, se extrae una muestra 
con la que se llena el "cilindro" de 
compresión, en tres capas, que se 
aplanan sistemáticamente, hasta lo­
grar la solidez apetecida. Luego, con 
el "dinamómetro" se busca la resis­
tencia a la penetración. para dar la 
compresión necesaria a la obra y, por 
último, para conocer el grado de hu­
medad que necesita cada tierra, se 
pesa una porción, completamente 
seca, y por la diferencia que arroja, 
con la que de acuerdo con las nece­
sidades técnicas que se emplea en la 
construcción, se fija la cantidad de 
agua que es preciso poner. 

De suerte que la función del La­
boratorio es controlar, constante­
mente, en detalle, la ejecución de 
la obra, para. ajustarla, con toda in-

tegridad, en cada una de sus partes, 
a los principios científicos que de. 
terminan la teoría del proyecto que 
ee elabora. 

Después de oír estas explicaciones 
y, ya entrada. la noche, puesto que 
en estas obras se trabaja sin inte­
rrupción durante las veinticuatro ho­
ras del día, quizás porque los hom­
bres que hoy manejan los destinos 
de México, se han dado cuenta exac­
ta de que es labor de gran trascen­
dencia humana acallar la sed de las 
tierras y de los hombres, vemos eje­
cutar, en grande, lo que en el labo­
ratorio nQs mostraron en pequeño. 

Sobre las anfractuosidades de los 
serrijones que cobijan el río de Ala­
quinas, se han instalado dragas gi­
gantescas que se mueven a ritmo 
constante, arrastrando por la tierra 
los ''cucharones" dentados que, re­
pletos de la materia apetecida, la 
distribuyen como un don magnífico 
en los dieciocho camiones de recio 
tonelaje, que van y vienen, en orde­
nada cuerda, semejando concierto 
de hormigas laboriosas, demasiado 
grandes junto a los hombres ... de­
masiado pequeñas junto a las monta­
ñas que la inteligencia humana, pa­
ra fines nobles, puede levantar y 
puede destruir. 

Al llegar al terraplén en construc­
ción, voltean automáticamente los 
camiones su care:a y, entonces entra · 
el gigantesco ' 'Bull Dozer" a repar­
tirla con su trompa horizontal, en 
capas de quince centímetros, que son 
humedecidas por los " tanques rega­
dores" y simultáneamente aplanadas 
por los "rodillos de pata de cabra.", 
que la anisonan hasta darle pétrea 
reciedumbre. 

Y en esta forma se construyen 
cuarenta. mil meltros cúbicos men­
sualmente, que nos darán en poco 
más de un año, una presa de tipo mo­
derno, análoga a las de San Gabriel 



y Caha.lco, en California, con ciento 
setenta metros de espesor en la base, 
seis en la corona, treinta metros de 
altura y trescientos setenta de largo. 

Se habrán empleado en ella tres­
cientos cincuenta mil metros cúbicos 
de tierra en el fondo, cincuenta mil 
metros cúbicos de piedra en el para­
mento de la "cortina" y, con un cos­
to total de dos millones de pesos, 
hará de tal fecundidad estos lares 
ariscos que, según la tradición, fue­
ron parte de las tierras que por iro­
nía del destino diera la corona de 
España, como dotación a los herede­
ros del emperador Moctezuma, que 
se calcula en más de quinientos mil 
pesos el importe de las cosechas que, 
año por año, podrán levantarse. 

Después del magnífico espectáculo 
que hemos presenciado, nos metemos 
en el túnel de la "obra de toma", 
abierto en la entraña de la roca. La 
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obscuridad nos invade, y apenas po­
demos captar nuestra propia emo­
ción, por el trepidar constante de las 
máquinas, que se oye muy hondo, co­
mo p u 1 s o de ve n a gigante que 
abriera compases de vida en las rocas 
insEnsibles ... y cuando asaltan nues­
tra fantasía olvidadas remembran­
zas de gnomos maléficos y de Nibe­
lungos gigantescos, forjadores de 
maravilla ... se ilumina la boca ne­
gra del túnel con una cadena de fo­
cos eléctricos, que nos permiten per­
cibir la fábrica magnífica de estos 
pasadizos subterráneos que servirán 
de tránsito a la vida, saciando a las 
llanuras secas, de fecundidad, y a los 
hijos de los hombres, ansiosos de li­
beración. 

Felicito a los técnicos, que bajo 
la. dirección del ingeniero Martínez, 
y dentro de una armonía y un con­
trol que pudiera ejemplarizar a al-

Parte tlcl potente C(¡uipo empleado en la eonotruccl6n d~ la prt>•a "A lvaro Obregón", 
de San Luis Pot~l. S. L. P. 
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gunas instituciones docentes de la 
Repúb~ica., empeñadas en perjudi­
ciales discolerías, llevan a cabo la 
construcción de la presa; y tras de 
no hallar frase que encomie la ac­
titud modesta e incansable del in­
geniero Weiss, Jefe del Departamen­
to Consultivo de Irrigación, que es 
reputado por las más altas autorida­
des del mismo ramo en Estados Uni­
dos, como el mejor ingeniero del 
Continente Americano, ganamos ba­
jo el cabrillear de las estrellas altas, 
la cuesta que conduce a la "residen­
cia", ejecutada en madera.; pero arre­
glada con tal orden y conquetería, 
que se adivinan las manos de una 
mujer . . . y dan ganas de quedarse 
en aquel n i d o roquero y solitario 
en que se realiza. labor fecunda al 

margen de la farsa con que suelen 
envenenarse las grandes ciudades. 

A la mañana. siguiente marchamos 
a reunirnos con el General Cedillo, 
que continuará. con nosotros este 
magnifico viaje de inspección y es­
tudio de problemas. Mientras comen­
to con el ingeniero Vázquez del Mer­
cado, que me da la impresión de no 
saber hablar má.s que de presas, todo 
el entusiasmo que el General tiene 
por colaborar, dignamente, en la 
obra fecunda del Presidente Cárde­
nas, y pienso que sólo con la honra­
dez, la reciedumbre y el dinamismo 
de estos hombres, se podrá. llevar a 
cabo el vasto plan que Irrigación 
desarrolla POR LA GRANDEZA DE 
MEXICO. 

Palomas, S. L. P ., 26-1937. 



EN TIERRAS DE T AMAULIPAS 

LAS OBRAS EN LA PRESA DE ''EL AZUCARu 

Como mitológicos ginetes, cabal­
gadores de cumbres, hemos recorrido 
en unas horas el camino de Palomas 
a Monterrey. 

Primero, la carretera de San Luis 
Potosí a Antiguo Morelos, en que se 
trabaja con una actividad tan inten­
sa, que logrará. abrirla al tráfico en 
julio del año en curso. 

Por las "Sierras de Ciudad del 
Maíz", en que la carretera es roja 
a trechos, como entraña fecunda, y 

en que los bosques de encinos es­
peran el rescate de su riqueza, he­
mos llegado al "Salto del Meco". Y 
en aquel rincón solitario, donde las 
palmeras mecen sus abanicos, acari­
ciados por el viento y por las aves, 
callamos, estrangulados por el ansia 
de gritar, frente al espectáculo gi­
gante que nos brinda la naturaleza. 

Más de seis mil caballos de fuer­
za hidráulica que podrá captar en 
triunfal conquista la futura industria 

Operarios t.rabajando en el Rlo San Juan. 
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mexicana, se ·desbocan en intermina­
ble cabalgata, arrastrando sus cri­
nes por los peñascos, cuyas aristas 
afiladas, las truecan en irisadas pe­
drerías. 

Luego, un tapiz de espumas tem­
blorosas y después . . . el agua desli­
zándose aquietada por el cauce de 
piedras, tan verde y embrujada co­
mo ojos de elfos . . . tan serena y 
cantarina como una virgen ances­
tral que aún espera al héroe capaz de 
domeñar su reciedumbre altiva. 

Nos sentimos pequeños ante lo que 
no tiene abdicaciones de mujer, ni 
es sometido al duro tormento de tran­
sar .. . . y, enlazando con la carretera 
de Laredo, atravesamos las feraces 
tierras del Mante, llegando a la ciu­
dad regiomontana tras once hQras 
de cabalgar sierras y llanos entre isó­
cronos acordes de motor, admirados 
y orgullosos, a la vez, de la facilidad 
con que se pueder. hacer ya estos via-

jes, gracias al desarrollo de vías de 
comunicación que con t an loable en­
tusiasmo, realiza nuestro pueblo. 

Silencio absoluto en las calles. El 
alumbrado público parpadea cansa,­
do bajo el ala iniciadora del amane­
cer. 

Hemos dormitado, embriagados 
quizás de maravilla . . . molestos, tal 
vez, ante la insignificancia humana 
que, junto a lo formidable nos unce 
a lo pigméico, pese a. nuestras ín­
fulas de grandeza y a nuestros afa­
nes de infinito. 

Al t erminar la. mañana, salimos 
bajo la tristura de las nubes, por la 
carretera Ma.tamoros-Mazatlá.n, ha.­
cia la presa. de "El Azúcar", y atra­
vesando extensos huizachales y al­
gunos poblados y rancherías que pa.­
i."ecen como abandonados en las sole­
da.les, llegamos al campamento de 
''Comales", en que se controlan las 
actividades de la gran obra. 

El campamento de "El Azúcar' se alza eo n p restill' ios de poblado s urgido en veinte dfas. 
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COMO SE CONSTRUYEN PUEBLOS 

La multitud rodea el carro del Ge­
neral Cedillo, que se apea estrechan­
do la mano de aquellos hombres re­
cios, mientras el ingeniero Vázquez 
del Mercado comienza su incansable 
labor de multiplicarse, y yo contem­
plo admirada el pueblo y el campa­
mento apenas comenzado hace algu­
nos días. 

Sobre las ariscas landas norteñas, 
incubadoras de titanes, surge la ciu­
dad bien delineada. en que la. Comi­
sión de Irrigación sólo planea y da 
lotes a los particulares que lle­
gan a iniciar su comercio, y a los tra­
bajadores, siendo éstos, los que cons­
truyen sus casas. 

Y el triunfo de la. acción se torna 
en epopeya . 

Edificios ya terminados ; bases y 
muros en construcción ; lineamientos 
febriles que ahondan zanjones de ci­
mentación en la tierra ; zanjas de 
drenaje y caparazones de tejados 
que muestran sus esqueletos en ufa­
nía, como gigantes en espera de su 
investidura.; caminos que se abren 
como si la vida no tuviera ya tre­
gua.; aserrar de maderos, golpes de 
yunque en las fraguas . . . organiza­
ción consciente y activa y capaz de 
conseguir, en menos de un mes, la 
casi total construcción de un pueblo 
que servirá en las décadas futuras, 
de base a una gran ciudad, y es ante 
nosotros como ejemplar milagro sur­
gido bajo el fecundo sortilegio de la. 
acción. 

.t:n loe terrenoa antes deohabilados, van surgiendo lu caoaa <tue habrán el~ ocupar los empleadas 
y lrabajadore. que laboran en las O bra• del Rlo San Juan, 'rampo. Y Nuevo León. 
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Al recorrer los terrenos en que se 
comienza el campo de aterrizaje y se 
planean hospital, escuela y campos 
deportivos, atisbamos el esqueleto de 
un cine en ~paración, con estruc­
tura de circo, que opera ya a la in­
temperie. 

Y en la imposibilidad de ver más, 
porque la noche nos gana, hacién­
donos sentir la dureza de las inver­
nadas norteñas, nos recogemos en las 
casas de material y tabla, que pre­
sentan un agradable aspecto, y donde 
un buen fuego de estufa, alimentado 
con la leña de los desmontes, con­
forta y hace amable la dura faena 
del dia. 

A la mañana siguiente, y sin que 
amaine el temporal, vamos al lugar 
en que se comienzan las obras, junto 
a las cuales se alzan, con toda. rapi­
dez, almacenes, oficinas y talleres. 

El ingeniero Vázquez de Mercado, 
tendiendo el brazo hacia las cum-

bres lontanas, nos muestra ellomerio 
alto, de que partirá la gran cortina 
que, atravesando los yermos de "Co­
males", acotará el río de San Juan y 
seguirá. buscando apoyo en las cum­
bres opuestas, recorriendo seis kiló­
metros de dique, con un vertedor de 
veinte mil metros cúbicos por segun­
do ; vertedor que es el má.s grande 
del mundo. Por ello, el problema de 
ingeniería que resulta de disipar la 
energía de veinte mil toneladas de 
agua, cayendo desde una altura de 
treinta y cinco metros, ha. despertado 
tal curiosidad en los círculos cientí­
ficos del extranjero, que se sigue 
con gran interés la realización de las 
soluciones que los ingenieros mexica.­
nos han dado a dicho problema, para 
lo cual nosotros hemos tenido que 
trabajar, con dedicación y entusias­
mo a prueba de desmayos, durante 
dos años. 

E l oeñor Vázquez del Mercado. Voeal Ejecutivo dP ia Comisión Nocional de Irrigación diacute con los 
lnll'enleros Gileme~~ y Klna (este último Suoer!ntendenw de los Obru de El Azdc:ar) . ............. _ 

el :>lan seneral de los trabajos n ele.:utnr. 



En tanto nos enteramos de estas 
cosas, que exaltan nuestro orgullo de 
nación, vemos cómo comienza a abrir­
se la brecha bajo la neblina de la llo­
vizna, avanzando hacia ellomerío al­
to, entre humaredas proyectadas por 
la quema de la vegetación arranca­
da, que flamea en grandes luminarias 
bajo los cielos duros. 

Mientras los ingenieros discuten 
su plan de trabajo, los peones siguen 
abriendo el terreno para alojar el 
"dentellón", a punta de pulseta'' . 
uniendo el esfuerzo del músculo, al 
esfuerzo del hierro. 
Es~a presa colosal, de tipo análo­

go a la del río Mississippi, se cons­
truirá con grandes masas de terra­
ceria y piedra; tendrá doscientos se­
tenta y seis metros de ancho en la 
base, seis en la corona, y una altura 
de cuarenta y dos metros, pudiendo 
almacenarse dos mil millones de me­
tros cúbicos de agua -un cincuenta 
por ciento más que la de Don Mar­
tín-, y quedando bajo riego, sesen­
ta mil hectáreas que redimirán a más 
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de cuatro mil campesinos, dando un 
brioso impulso a nuestra economía 
llamada a fundamentar, en las con­
quistas de la tierra, los vastos com­
plejos de la industria nacional. 

Visitamos, en seguida, resbalando 
ca-sí, por los barrizales, el puente que 
se construye para el transporte de 
más de quinientas mil toneladas de 
material que requerirá esta obra, y 
oímos cómo las dragas comienzan a 
funcionar ya, dando un toque de 
alerta a las estériles soledades. 

Y después de enfrascarnos en la 
consideración de lo que serán estos 
predios, a la vuelta de cuatro años, 
y con un gasto de dieciseis millones 
de pesos para la Nación, sentimos 
la evidencia de los altos destinos 
que nuestro pueblo habrá de realizar 
en el progreso de América, y conve­
nimos en que la Comisión de Irriga­
ción puede estar orgullosa de cum­
plir la misión que se ha impuesto 
POR LA GRANDEZA DE MEXICO. 

En el Campamento de "Coma.les". 
29-I .-1937 ... 

Cine ni nire li!:>re. nuevo campamento de " E l Azúcar", Tamoa. 





RUMBO A LA HIDROELECTRICA 

DE SALINILLAS, CRUZANDO 

POR TERRITO RIO AMERICANO 

Salimos de "El Azúcar", después 
de haber resuelto el General Cedillo 
y el ingeniero Vázquez del Mercado 
todos los problemas pendientes, 
abriendo cauce a la vasta organiza­
ción de los trabajos por desarrollar, 
de acuerdo con el "Programa Cárde­
nas" para el año treinta y siete. 

Una neblina pertinaz hace casi in ­
transitables los caminos, obligándo­
nos a recorrerlos a ritmo forzado. 

De San Pedro cruzamos por el 
puente Internacional a territorio 
americano, y nos damos cuenta de 
que no andan mucho mejor que nos­
otros, en cuestión de carreteras, por 
esos lugares, los vecinos de allende 
el Bravo. 

Y el paisaje sigue siendo nuestro, 
con su monte de nopales y huizaches, 
con sus ranchos en que los Cowboys 
tejanos muestran sobre sus caballos, 
empaques de vaqueril charrería.. 

Cabalgando atrás, imaginariamen­
te, en el balancín de las injusticias, 
pensamos si no habrá. una equidad 
inmanente que sancione en el futu­
ro todos estos hechos creados para 
perjuicio de los pueblos, por la am­
bición de unos cuantos. 

Atravesando Zapata. y San Agus­
tín, llegamos a Laredo. Y nos sen­
timos orgullosos al leer en el rótulo 
de cada tienda., estos apellidos: Tre­
viño, Alvarez, Ga.rcía; nombres me­
xicanos que resguardan su comple-

MAquina m~uladora empluda 
en la Planta Hidroelk­

trica de Sallnillaa. 

jo racial, conservando el tesoro del 
idioma cervantino en que nos hablan 
y nos responden por todas partes. 

Tenemos la evidencia de no estar 
en tierra extraña; pero al cruzar el 
puente que ha de volvernos al La­
redo mexicano, surge un incidente 
que pone a. prueba la majeza medio­
aval que caracteriza con lujos de ca­
balleresca juventud a nuestro pue­
blo: un "Vista de Aduana" que ha 
debido mirarse al espejo, ese m a 1 
consejero de las mujeres, y se ha 
encontrado ''guapo", discute con ín­
fulas de suficiencia, sin dar crédito 
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a la palabra del ingeniero, que ase­
gura con esa fuerza basada en la ver­
dad, que "sólo vamos de paso". El 
"Narciso" se siente autoridad, y 
cuando amaina su actitud hostil, al 
saber quién es la persona con quien 
está discutiendo, el ingeniero, con un 
gesto muy varonil, se ladea el teja­
no, muerde el cigarro de hoja y, me­
tiéndose ambas manos en las bol­
sas del pantalón, dice afianzando las 
piernas, con una actitud muy charra: 

- "Basta, amigo. No quiero nada 
• con usted" . 

Vuelvo la cara, en parte por no 
reír, y en parte por no afear con un 
escupitajo al pseudo-hombre, y la 
emprendemos de nuevo a camoo t ra­
viesa, por las campiñas de Nuevo 
León y de Coahuila, gestadoras de 
razas fuertes. 

Entre las cumbres que decoran las 
lejanías, como enormes trabillas de 
camellos acampados, se destaca el 
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' "Cerro de los Catujanes", que valo-
riza su leyenda, perdiéndose entre 
los oros del Poniente. 

El orto tiende su palio de majes­
tad sobre el silencio de las llanuras 
anchas. Una gran flecha roja, rema­
tada por el disco solar, limita las le­
janías .. . 

Atravesamos sobre el canal prin­
cipal de la presa de Don Martín, cu­
yas obras quedan como a treinta ki­
lómetros, y una vida nueva surge 
ante nuestros ojos, cansados de dis 
tancias : casitas de colonos, acogedo­
ras y espaciosas, en que las máquinas 
agrícolas y el automóvil, recogidos en 
los cobertizos, tras la intensa faena 
de todo un día, nos dan la idea de 
los progresos conseguidos por los 
cultivadores de la gleba mexicana, en 
unos cuantos años. 

Y con la imaginación abierta a 
las grandes transformaciones, nos en­
teramos de que estos campos feraces 

Un Mpeeto del socavón en que van a instalarse las lurbinq de 
la Planta H idroeléctriea de Salinillas. 



que integran el Sistema número 4, 
de la Comisión Nacional de Irriga­
ción, son un gran tablero de ajedrez, 
cruzado por dos mil kilómetros de 
caminos que abren vena al intercam­
bio comercial y transporte de produc­
tos, sobre el que los colonos se en­
tregan al fecundo juego de emanci­
parse, enriqueciendo a su pueblo. 

Así nos encontramos, sin que el 
largo caminar por la vereda llegue 
a cansarnos, frente al proyecto de la 
planta Hidroeléctrica de Salinillas, 
en que se trabaja con loable activi­
dad de ciento por ciento, para apro­
vechar la fuerza de Don Martín, en 
una doble industria capaz de electri­
ficar todo el Sistema. 

Estamos ante la "rápida" de Sali­
nillas, en que el agua cantarina salta 
desplazando más de seis metros cú­
bicos por segundo. A poco, junto al 
sombrío socavón de doce metros, 
cuyas fauces húmedas esperan las 

Rápida de In Planta H idroeléctricn de Salinilla3. 

Otro aspecto del socavón en que van a 
emplazarse Jas t.urbinns. en la 

Plnnta H idroeléctrica 
de Salinillna. 
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dos turbinas tipo "Francis Gemelas", 
que ya están en Tampico, sabemos 
que en este vaso con capacidad para. 
novecientos millones de metros cú­
bicos de agua, podrán generarse má.s 
de mil caballos de fuerza. que corre­
rán en tropel, dentro de cuatro me­
ses, a sumar su poderío al loable es­
fuerzo de los hombres. 

Y mareada la imaginación, de ci­
fras y posibilidades, interrumpimos 
nuestro vagar frente a. los moldes de 
madera. y fierro en que se estructu­
ran los postes de concreto, cuyas 
nervaturas de gigantes sostendrán la. 
construcción, y junto a. los cuales la 
"mezcladora" de concreto, con su 
gran tolva acostada, parece jadear 
aún en el silencio, recordándonos có­
mo se consigue todo, cuando la vo­
luntad une, en armonioso concierto, 
a las cosas y a los hombres. 

Y tras de dejar rodar nuestros 
ojos por la laguna de Salinillas, en 

que el cobalto oscuro pinta torna­
dizos fantasmones . . . seguimos rum­
bo a Don Martín, con el cuerpo ren­
dido de cansancio; pero con el espí­
ritu en luminosa plenitud, porque 
vemos la resurrección gloriosa. de es­
ta cruzada revolucionaria, que du­
rante muchos años contemplara, en­
negrecidos, sus horizontes por des­
preocupados logreros, más atentos 
al medro personal que a las respon­
sabilidades que entraña el gobernar 
un pueblo. 

Y cuando aquietando altiveces de 
motor, pasamos casi a paso de ron­
da sobre la grupa del dromedario de 
Don Martín, envuelto ya en el ca­
puz de la noche negra . . . sólo vemos 
reflejarse en el ancho espejo de ob­
sidiana transparente, el cabrillear de 
una estrella que nos parece faro de 
promisión. 

Don Martín, 30-1-937.-

Faln-leaci6n de postes para la transmisión de energla eléctrica en el Campamento de Salinillas. 



LA PRESA "GUADALUPE VICTORIA" 

Amanece el día gris. Por las arca­
das del hotel ulula el aire en chiflo­
nes, y se llena el pecho de frío ma­
ñanero, en tanto los mozos van y vie­
nen sirviendo el desayuno. 

Emprendemos camino rumbo a la 
presa "Guadalupe Victoria". La red 
del teléfono y las cercas alambra­
da-s que acotan los predios, pintan 
estrías finisimas en los tules de la 
mañana, que apenas van transparen­
tándose, mientras el monte tiende su 
alfombra de vegetación reseca, de­
corada por el raquitismo de las pa.l-

mas chicas, hasta. perderse fundida­
con las nubes lontana.s. 

De vez en vez, algún huiza.che 
grande o alguna palma alta, inte­
rrumpen la monotonía invernal del 
paisaje, tendiendo sus brazos semi­
desnudos, o dejando caer, bajo el 
penacho de puñales aguzados, el hal: 
inútil de sus hojas quemadas y rotas 
por la inclemencia del sol y de los 
vendavales. 

Tras las ventanillas del coche, sal­
picadas de barro y llanto de neblina., 
el espacio se adensa encortinando el 

Comouerta de toma en la J)r""n de Guadaluou. 
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:paisaje y borrando líneas bajo su 
fino soplo de esmeril. 

Hace frío. Pensamos en las gran­
des carrozas londinenses y en la 
transparencia de los cielos tropica­
les, y hablamos de viajes al Sureste ; 
de planes de labor .que rompa.n lo. 
pereza de las regiones tórridas, ha­
ciendo saltar toda la sangre de su 
vena fecunda, sobre 1 o s sedientos 
campos de la vida. 

Nuestra visual, ávida, enfoca de 
pronto al "canal grande", de la pre­
sa, a donde nos dirigimos, y no han 
transcurrido muchos minutos, cuan­
do, cruzando el pueblo de Sabinas, 
construído con casas de material y 
adobe, revocadas de cal como las de 
los pueblos de Castilla, estamos jun-

to a la nueva obra de irrigación cu­
yo rumor de a.gua oímos antes de 
poderla ver bajo la cerrazón de la 
neblina. 

Sobre la estructura del "desarena­
dor" contemplamos la armazón de 
la obra cuyo "vertedor", de concreto 
ciclópeo, se ha construído en forma 
que permita el paso de las grandes 
avenidas, sin resentir perjuício al­
guno. 

Entraron en dicha cons~rucción 

dos mil quinientos metros cúbicos de 
concreto reforzado; se terminó hace 
unos cinco días sobre el río Salado, 
teniendo capacidad para regar dos 
mil hectáreas, repartidas a los ejida­
tarios de Guadalupe Victoria, y rea.­
lizóse esta obra en cumplimiento de 

Compuerta de tomn. Proyecto de Gundalupe VictoriA. 



una promesa presidencial hecha ape­
nas hace cinco meses ; promesa que 
la Comisión Nacional de Irrigación 
se apresuró a realizar en forma in­
mediata, con un costo total de no­
venta mil pesos. 

Unos inditos, con grandes som­
breros de palma y pantalones re­
mangados, pescan con algo que pare­
ce arpón chico, cuyo hábil manejo 
nos hace recordar a los Kikapus y 
Charaquis que poblaban estas regio­
nes, y eran arqueros tan prodigiosos, 
que el enemigo les huía con pavor, a 
sabiendas de que, donde ponían los 
ojos, allí iba a dar el golpe mortífe­
ro de sus flechas certeras. 

J uegan los chiquillos r egocijados 
con la novedad del agua cantarina 
que llevará amplio bienestar a sus 
hogares; y nosotros quisiéramos gri-
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tar muy alto, para hacernos oír de 
todos, hablando sobre la necesidad 
de que los pueblos presten su apoyo 
y su cooperación a los gobernan­
tes de buena voluntad, para realizar 
entre todos, la obra gigantesca de 
trocar a México, en el pueblo más 
grande de la tierra. 

El paisaje coquetea en el espejo 
azul, cual si se extasiara al ver re­
producida, en el fondo, su propia 
belleza, y asalt a nuestra imaginación 
el cuento aquel de la princesa hin­
dú, que vió, por vez primera, su ros. 
t ro de medalla copiado en un espe­
jo ; y sabedores por la leyenda, de 
este asombro de mujer, ante la her­
mosura propia, que jamás nos fué 
revelada, quisiéramos tener sensibi­
lidad de árbol y de nube y de cosa, 
para poder gozar del despertar del 

Ante la exp~et.nción de 1011 eam1lesin0fl, el a~eun llena el canal de eondueeión de la pre<~a Guadalupe 
Victoria, t"rminnda llOr completo y en npti t utl de llenar debidamente ou objeto. 



Otro aspecto del "desarepador" de In presa "Guadalupe Victoria''. 

alma de los elementos, cuando se con­
templan por primera vez. 

El puente de Sabinas, por donde 
pasa el ferrocarril a Piedras Negras, 

se tiende como una arteria parda, 
descansando en sus grandes pivotes, 
sobre el agua que corre con ligere­
za de ala a fertilizar las grandes 
extensiones, en que unido al esfuerzo 
humano, gastará cosechas y llenará 
graneros para alimentar generosa­
mente a los hijos de los hombres. 

Nos enteramos de que los ejidata­
rios, más simples que los colonos, 
siembran tan sólo lo que necesitan 
para su consumo, en tanto que éstos 
ajustan sus cultivos a la mayor pro­
ducción; y abandonamos, mientras 
levanta la niebla, la presa ya termi­
nada, que sólo espera la organiza­
ción ejidal al margen de toda poli­
tiquería perniciosa, para que se con­
tinúe con la construcción de canales, 
de los q,ue, sin compromiso alguno, 
les ha dejado la Comisión de Irri­
gación, unos ocho kilómetros, dispo­
niéndonos a emprender el regreso a 
Don Martín. 

Un aspecto del "desarcnador' de la presa de 
derivación del Proyecto de Guadalupe Victoria. 



EL COLOSO DE "DON 

Ha salido el sol para dar mayor 
relieve al espectáculo magnificente. 

Con ese respeto que atempera el 
paso, reduciéndolo casi a. una inmo­
vilidad producida. por el asombro, 
hemos echado pie a. tierra, ganando 
los flancos del "coloso", en que la 
"torre de toma." campea. como ata­
laya, a. la. que da acceso un g r a n 
puente de fierro que tiende su recio 
encaje de hierro, sobre el agua pal­
pitante. 

Y triunfan en el lado, de aguas 
adentro, sus treinta. y tres metros de 
::lltura en cortina escalonada., para 

MARTIN" 

soportar el ímpetu de las mareas . .. 
y se 1,1.la.rga con audaz señorío el di­
que de novecientos ochenta. metros de 
largo, amasado con grava y revestido 
de concreto con una armazón cicló­
pea, de doscientos cincuenta. metros 
de vertedor, que completan veintiseis 
compuertas automáticas, de ocho 
por cuatro cincuenta metros, capa­
ces de desplazar un torrente de dos­
cientos treinta metros cúbicos por 
segundo. 

Riega este mónstruo acuático, cua­
renta y cinco mil hectáreas de terre­
no, y se dió éste en venta a. colonos, 

Armazón ciclópeo del "ver t.edor" de la prega Don Ma•·tln (250 m etros de lurgo y 2G compuertas). 





con un plazo de veinte años, sin in­
tereses, en muchos menos de lo que le 
costó al Gobierno. 

El costo de la presa fué de doce 
millones, empleándose diecinueve mi­
llones más, en canales de riego y dre­
naje, que realizan el deslave y nu­
tren las tierras por donde atravie­
san. 

Desde "el torreón de toma", y ya 
asomándonos al reverberar verde de 
la laguna, divisamos toda la cortina, 
como un mónstruo apocalíptico que 
nos hiciera recorda.r las grandes 
obras de Tebas o los colosos guardia­
nes del ponto azul. 

Piérdese la cola del gran cetáceo 
en el horizonte, sugiriéndonos la idea 
magnífica de veinte kilómetros de 
agua servidos en un platón gigan-

Canal principal del SI.Stema número 4. grandioso exponent< 
de Ja obra realizada en matel' ia de irrigación 

p or el Gobier no Federal. 

tesco, sobre cuya superficie, bruñida 
de sol, pintan paisajes los barcos de 
pesca, los ribazos encortinados de 
verdor y las nubes fingidoras de fan­
tasmas y de mundos. 

Visitamos la "casa de maniobras" 
en que el aparejo mecánico comien­
za a funcionar entre el chirrido de 
sus poleas dentadas que, izando los 
grandes ejes de rosca, abren las bo­
cas del mónstruo acuático, capaz de 
vomitar cuarenta y cuatro mil li­
tros por segundo. Y se estremece to­
do, como nervatura de coloso some­
tido a dura acción. 

Sordos por el crujir del acero, y 
ciegos de maravilla, nos metemos ba­
jo la est ructura del gigante, cuyas 
entrañas ganamos, bajando más de 
sesenta escalones de fierro, en for-

A reo conmemorativo, sobre e) puente 
del coloso de Don 1\lartln. 



Caaa de Maniobraa de la obra de toma de la pre.a de Don Martln. 

Un aspecto del paramento int.erlur de la ¡ran preea Don Martln. 



ma de caracol, y cincuenta más, he­
chos de concreto, en aguda p e n -
diente. 

Un espectáculo de catedrales sub­
terráneas o de paisajes submarinos, 
se alza con prestigios de película 
fantástica ante nuestras miradas. 

A lo largo, los puentes de travesía 
enla.zados por grandes arcadas de 
que parten los diamantes de los pi­
lares de concreto, en que se asienta 
la estructura de las enormes com­
puerta-s . . . Y ya no podemos frenar 
la imaginación, que, acompasada. por 
el eco de las voces que simulan hondo 
tropel de legendarias multitudes, se 
lanza a la aventura de gnomos pro­
téicos y de artífices gigantes, que 
levantaran castillos de maravilla 
cabe las entrañas de la tierra. 

Al atravesar sobre las dos com­
puertas de desfogue, tenemos que ce­
rrar los ojos para no precipitarnos, 
poseídos de extrañas fascinaciones, 
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en la poza de agua a que las trans­
parencias del sol dan embrujado as­
pecto de maléficas esmeraldas dilui­
das. Y ya. devueltos a la grupa del 
coloso, respiramos como si saliéramos 
de una pesadilla, deteniendo nuestra 
mirada en la planta eléctrica, para 
echarla a cabalgar luego por los tres­
cientos kilómetros de llá.nura que 
acaban hasta rozar las olas del Golfo 
de México. 

Luego, a ciudad Anáhuac, pueblo 
que creara la Comisión Nacional de 
Irrigación, alrededor del Sistema 
número 4, que constituye un positivo 
orgullo para México, y llegamos a 
Monterrey, ganando el tren para se­
guir a Torreón, enormemente can­
sados, pero altamente complacidos 
de ver los altos quilates de energía 
que la Comisión Nacional de Irriga­
ción desarrolla POR LA GRANDE­
ZA DE MEXICO. 

Torreón, Coa.h., I -2-937. 

Contrapeso. de las compuertas r adlalea del vertedor de la presa Don Martín. 





RUMBO A LA PRESA 
DE "EL PALMITO" 

Abandonamos la Perla de la La­
guna, a temprana hora, y cruzando 
sobre el cauce seco del Nazas, que 
desborda sus dones en el solsticio de 
estío, la emprendemos carretera ade­
lante, mientras los cerros escuetos 
destacan s u s altiveces de atalayas 
mEldioevales. 

Juega la brisa en los alfalfares 
tiernos y en los álamos centenarios 
y, salvando un portillo de cadenas, 

bordeamos el canal de la presa de 
San Fernando, por el camino de Di­
namita. Toda la vasta zona lagunera 
esplende abierta en surcos dispues­
tos para el riego, que la Comisión 
Nacional de Irrigación habrá de re­
glamentar de acuerdo con las necesi­
dades de la nueva economía lagu­
nera. 

Los ejidatarios caminan sobre sus 
jumentos, a la faena del día, y por > 

Un UPI!ClO del camino de BeTmejiiJo a El Palmito, construido por la COmisión Naciona l de Irrigación. 
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entre 1 o s pinabetes, empenachados 
señores del paisaje, alzan los cami­
nos arenosos sus tolvaneras, cuyas 
partículas estallan al sol. 

Obedientes a la ley del contraste, 
en las llanuras resecas, humedece­
mos el paladar en evocaciones d e 
dorada manzanilla, que alguno aca­
ba catalongando como ''ojos de mu­
jer" refinados con gotas de sol. 

Los ejidatarios trabajan los cam­
pos de Bermejillo con fe y ese en­
tusiasmo fecundo del que tras largos 
años de penuria servil, sabe que al 
fin trabaja para llenar su propio 
granero ; y al cruzar por la estación 
del ferrocarril, vemos u n a draga 
bautizada con el legendario nombre 
de Cuitzeo, que trabaja como grúa, 
manejando la maquinaria que ha de 

emplearse en la gran presa de "El 
Palmito". 

N os asaltan remembranzas de pai­
sajes michoacanos, llenos de palpi­
tar de frondas y de embrujo de la­
gos en que fluye el romance con acor­
des de exquisita feminidad; y tras 
de atisbar las tolvas altas, desde don­
de se embarcaban todos los minera­
les de plata, de Mapimí, en tiempos 
de bonanza, nos detenemos para ver 
cómo se construyen los almacenes de 
la Comisión, para equipos y materia­
les, para la presa; y ganamos en 
seguida, la carretera de Bermejillo 
a El Palmito, que eslabonará la Pan­
americana del Pacífico, con un re­
corrido de ciento sesenta y cinco ki­
lómetros y un costo de millón y me­
dio de pesos, totalmente erogados 
por Irrigación. 

Ot ro aspecto del cam ino carret ero ue Bermejillo n E l Palmito. 



La carretera es magnífica. Sólo 
tenemos que desviarnos en los puen­
tes que se están acabando de cons­
truir, tendidos al amparo de los se­
rrijones dentados. 

Cruzando por la antigua Fundi­
ción de Peñoles, ya abandonada, nos 
encontramos en plena llanura, dán­
donos cuenta de cómo la vida. co­
mienza a. resurgir, gracias a las re­
dentoras carreteras. 

Una iglesia con torreón medioeval 
y pórtico plateresco, recuerda cru­
zadas coloniales, frente a. la casa. que 
ocupara. el benemérito Juárez, en su 
peregrinación al Norte, huyendo de 
la invasión francesa. Luego, la. ca­
rretera, en atrevida rampa pardea. 
hasta. colgarse en las cumbres del 
" puerto de la cadena", y el monte 
seco, tiene tonalidades de erial, bajo 
los cielos azulosos. 

3 .. -,) 

Los llanos de una hacienda gana­
dera "La Zarca", muestran sus pas . 
tizales decorados por algunos moru­
chos de altiva testuz y recia. corna­
menta. y, los montes de "tesca.te", bor. 
dan penachos verdes en el terruño. 

Aparece, cabe 1 o s altos mirajes, 
"La Candela", y desde la prominen­
cia. de La Recholera., contemplamos a. 
la derecha el socavón enorme que 
va a servir de vaso a la presa., en 
tanto el lomerío se pliega a. la iz 
quierda., como paisaje de médanos 
formados por el vaivén del aire y 
de las mareas. 

Ulula. el viento con isocronías de 
motor, que estremeciera. las vastas 
soledades; la puerta. del automóvil, 
al cerrarse, nos da la. impresión de 
algún ruido extraño que escuchára­
mos, por primera vez, y callamos, co­
mo si ante la magnificencia del silen­
cio, en que el trabajo fecundo pone 

Tercer aspeeto del camino a El Palmito, que constituio·á un eslnbún de lu grnn Ca rretera 
Panamericana del Pacirico. 
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su triunfo, no pudiéramos hacer 
más. 

Luego, de bajada por la carretera 
que serpentea abierta entre los du­
res peñascales, sin árboles ni vege­
tación; como landas solitarias, ape­
nas holladas por los reptiles, ya que 
ni los pájaros vuelan cabe las rutas 
espaciales . . . llegamos al "Corral de 
Piedra", paisaje desértico, con re­
pliegues de simoun. 

En algunas hondonadas hilan las 
sombras velos azules, en tanto la ho­
guera solar quema las cumbres, y 
la blancura de la carretera caliza 
hostiga la vista. Hemos bajado sete­
cientos metros de pendiente, y el cli­
ma ha cambiado por completo. ¡Casi 
quema el calor!. .. 

Bajando por el "Puerto de la So­
ledad", caminamos ya por terrenos 
que invadirá. el agua, captada por 

La antigua iglcsfn de Mnpímí, Du1·ango. 



U n tallet· mecilnieo. tmprovioado. 

manos recias, para hacer más libre 
y más buena la vida. Sopla una llan­
ta, "ponchándose", y tras corto ca­
minar, enfocamos el campamento, 
acostado en la hondonada, con sus 
casas de tejadillos rojos, teniendo 
como telón de fondo, el cauce del Na­
zas, cuyas aguas brillan a lo lejos 
como azulada cinta de satín. 

Las antenas de la Estación Radio­
transmisora y Receptora, de o n d a 
corta, invaden las rutas espaciales, 
trayendo las palpitaciones del pro­
greso a estos apartados rincones de 
la República, en que se gesta una 
nueva fuente de riqueza, capaz de 
dar prosperidad, a todos los campe­
sinos de La Laguna; en tanto nos 

Primeru ofiel nu del campamento de E l Palmito en las (tUe se oi>Aervan las torrea 
de la Eatación inadtmbriea . 
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Oorutrucc16 n del campamento de El Palm1to. 

F&&e de la con.otrucci6n del canal provisional de déovlaei6n de El Palmito. Rlo NaUis. D~:o. 



cuenta el ingeniero Vázquez del Mer­
cado, todo el éxito que Irrigación ha 
tenido instalando estaciones análo­
gas, en todas sus obras, con control 
en México, y cómo facilita esto sus 
labores, acortando dificultades, lle­
gamos al campamento provisional, 
instalado en la casona vieja de la 
hacienda de La. Concepción, que que­
dará a más de treinta y cinco metros 
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debajo del agua, y se nos figura, tras 
la interminable caminata, como un 
oasis que dormitará al amparo de 
los fresnos centenarios. 

La casona, de tipo castellano, abre 
su pórtico a la expectante soledad 
de las sierras. El patio empedrado, 
de grandes losas gastadas, muestra su 
recia arquería, y en el centro abre su 
boca seca un pilón colonial que re-

Cannl provisional de d'"'"iación en El Palmito. 



Exeava<iones para rormar el tajo de W.viaeión derintivo de El Palmito. 

memora., quizás frente a.l poético ini­
ciarse de la luna, rumores de antaño. 

Y entre el mareo de cálculos y de 
planos que los ingenieros discuten, 
yo echo a volar la fantasía., imagi­
nándome la casona sepultada bajo 
las linfas de la presa, y siento el res­
pirar de toda. la leyenda del colo­
niaje que ha muerto, de todo el mun-

do de náyades y de monstruos y 
de plantas acuáticas prontas a na­
cer ... 

¡ Cuántos mundos sepultados, co­
mo lo estará esta. casona., bajo la hon­
dura de los pontos anchos! ... 

Cabalgan ante nuestros ojos las 
ciudades de Mur, con sus áureos to­
rres y las fantasías maravillosas de 

l'lSWia neum6 en las exeavaeionea del tajo de R<<"'o en El Palmito. 



la Atlántida, con sus héroes gigan­
tescos y sus princesas de cabellos de 
lino y grandes pupilas embrujadas. 
Y en tanto siguen los técnicos orde­
nando el ritmo en que con mayor efi­
ciencia de tiempo y de dinero se des­
arrollarán las obras, unos mozos de 
"chamarras" de cuero y ojos de ne­
grura, comienzan a tocar la guitarra, 
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abriendo cauce al sentimentalismo 
de la canción mexicana. 

En Ja nervatura de las cuerdas ten­
sas que prestigiaran con " bulerías" 
los rocrois rondeños, estalla toda la 
pasión hecha lamento y desafío, que 
hila con magnífico folklore, la bra­
vura de la raza hindo-hispánica, que 

Dos trabajadores de la Comisión Nacional de Irrigación rom­
Piendo la roca en k:l Palmito. a golpes de pulseta. 
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es raza de aventureros y de héroes, 
de caballeros y de santos. 

Y entre las sombras monjiles que 
proyectan los árboles del patio. aso­
ma la luna . . . y es toda la inmensi­
dad, como una senda en que palpita ­
ra el germen de los más insospecha­
dos destinos. 

AL OlA SIGUIENTE 

Muy temprano, nos encaminamos 
a las obras. 

En la enorme cuenca natural de 
"El Palmito", que parece hecha por 
cíclopes, se levanta el pueblo d e 1 
Rincón, que apenas quedará. redu­
cido a una islita, cuando el agua 
quede almacenada. 

El campamento de rojos tejadi­
llos, apenas entrevisto, va a llamar­
se la Atlántida, y se construye con 
esa actividad consciente, ávida de 
sumarse al concierto de la vida, que 

Plañe una. voz, "Peregrina" ; y t ras 
el poema del Sureste, dedicado a una 
extraña belleza de mujer blanca ... 
estalla el ''mariachi" tapa tío, bor­
dando majezas andaluzas en cada es­
trofa, que como rico azulejo sevilla­
no, vn. punteando la guitarra. Esfuer­
zo y arte unidos. ¡ Qué bien ! . .. 

caracteriza a la Comisión Nacional 
de Irrigación. 

El ingeniero López Sorcini, acaba 
de instalar la. Estación de Radiote­
lefonía, que vemos funcionar con re­
gularidad absoluta. 

Salvando cerros, ascendemos al 
lomerío en que ya se construye el 
poblado de casas de adobe, planifi­
cado con el mismo cuidado que si se 
tratara de una gran ciudad. Los 
obreros harán mil casas, para las 
cuales les da la Comisión los adobes 

Pala m~'n lea 87-B. tra bajando en las obras de a~c~ o a 1<>3 túnel ... en El Palmit.o. 



Dra11a 37-BE, excavando el tajo de derivadón provis ional, en El Palmito. 

y los planos, y costará, en total, cien­
to ochenta mil pesos, con obligación 
de ponerlas al servicio de los traba­
jadores, antes de dos meses. 

Un taller improvisado, con sus fra­
guas y sus yunques al aire libre, nos 
da idea de aquellos cíclipes primiti­
vos, dominadores del hierro, gesto 
primordial de civilización humana. 

Se ha instalado la fragua sobre un 
cajón con cuatro patas, rrelleno de 
tierra, sobre el que lengüetea. el car­
bón encendido, y se da.n golpes de 
martillo al "eran" de un motor que 
espera su pieza de refacción, como 
gigante herido. 

En las adoberas se amasan gra.ndes 
cantidades de bloques frente a la 

Principiando lea labores de acceso a los túneles, en El Palmito. 
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alegre expectación de las gentes que 
viven en las cuevas naturales de las 
rocas, como trogloditas. 

El Río Dios, surge entre las hon­
donadas, regalándonos los espejos de 
sus aguas verdes. 

N os apeamos sobre el pedregal en 
que acaba. el camino, y de donde par­
tirán los tres túneles de desfogue, 
con capacidad para desplazar mi 1 
doscientos sesenta metros cúbicos por 
segundo. 

Comenzará la gigantesca e o n s -
trucción, que ha de coronar una de 
las obras más trascendentales y dis­
cutidas del Presidente Cárdenas, 
desviando el rio en un tajo que dará 
cabida a. las grandes crecientes. Ya 
se perforan los desfogues y se ini­
cian las a.tagufas que harán posible la 

continuidad de la obra; y las "pul­
setas" atruenan el espacio haciendo 
los desmontes para el tajo central, 
que captará las corrientes del Na­
zas, formado, tres kilómetros arriba, 
por los afluentes del río del Oro y 
del Ramos, que quedan a la altura 
del cerro de La Adjunta. 

De la gran jiba del cerro del Ele­
fante, rugosa. y fuerte, como la piel 
de un dromedario, partirá la gran 
cortina, a.cotando el cañón de El Pal· 
mito, hasta unirse al cerro de Coco­
yames. 

Construida de enrocamiento y con 
impermeable corazón de arcilla, al­
canzará setenta. y ocho metros de al­
tura., con doscientos sesenta metros 
de base y seis de corona, y tendrá 
capacidad para almacenar tres mil 

Loa io¡renieroa Vúzqucz del Mercado. E jecutivo de I rri¡rnci6n. Thorne. Superintendente de las 
Obraa de F~l Nnzllll. Y Cndaval, Rt'Jiidente de la• mismos, revisando un06 nlanos. 



millones de metros cúbicos de agua, 
con lo cual podrá regar trescientas 
veinte mil hectáreas, y enorgullecer­
se de ser la presa más grande de la 
República. 

Con el asombro que produce lo for­
midable, nos enteramos de que la 
enorme cuenca d e captación tiene 
alrededor de dieciocho mil kilóme­
tros cuadrados, y en tanto los obre­
ros rasgan las faldas del cerro de 
Oocoyomes, con enormes barrenos 
que martillean alzando polvaredas ... 
el ingeniero Vázquez del Mercado, 
con ese gran entusiasmo que es base 
en una labor tan noble y fecunda, ex­
plica : 

La presa de El Palmito, robará a 
la naturaleza los elementos que se 
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desperdician, para ponerlos al ser­
vicio de los hombres, y será. una fuer­
za eminentemente reguladora, q u e 
lleva el agua a las sementeras en los 
momentos más propicios y necesa­
rios. Ella resolverá, en total, el pro­
blema agricola de la Laguna, en que 
se cuenta con el campesinaje nece­
sario para llenar estas actividades, 
que abrirán ancho cauce a las con­
quistas económicas en que habrá de 
ganar altura nuestro pueblo". 

Y cruzando el río, a caballo, ve­
mos trabajar los enormes cucharo­
nes de las dragas que abren el tajo 
provisional, arrancando, en e a d a 
golpe, metro y medio cúbicos de gra­
va; y tras de oírle al ingeniero Thor­
ne, que e!!ta. obra se construirá con 

J:?e i:tQui~rdn a derec.ha: . ln¡ren!eros Jlnish. Thorne, señoru Borrn¡rlln. Vocal Ejecutivo de la Com i­
SIÓn Nac1onal de lrrucacaón. Gilemes, Cadnval. Weisa. Jim~nez y Garefa Cómez, est<l último reeien­
t<lm~nt<l deoap~r<;cldo. !' consecuencia de. lamentable accidenl<! automovilfstico. La foto se tomó con 
motivo de la ultima vasita del Vocal EJecutivo de Irrigación, a 1~ obras que se estlln ejecutando 

en In región lagunero. 
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las máquinas más modernas del mun­
do, y contemplar las "marcas de re­
baje" para los túneles que campean 
rampando por los riscos, como blan­
cas veredas de promisión, vamos a 
visitar el hospital del campamento, 
con dotación de doce camas para ca­
sos de emergencia, y medicina,s en 
general, para toda clase de enferme­
dades, e inauguramos la Estación de 
radio, hablando con México y Ma.­
pimí. 

Yo creo qu1! hago un papel lamen­
table, con la. boca abierta ante el 
asombro que me producen estas co­
sas, casi imposibles de creerse, si no 
se vieran; y rreparo en los inditos de 
estas soledades, a donde llegaron los 
primeros ingenieros de la Comisión, 
como "pioneHrs" de gesta brava, que 

se agolpan en las puertas con los 
grandes sombreros de palma ladea­
dos sobre los rostros morenos, y los 
sombríos ojos desorbitados, como si 
ante ellos se realizara, por acción de 
brujería, lo maravilloso. 

En punto de las doce, suenan las 
sirenas, y bajo los oros del meridia­
no, creemos oír, sobre las landas an­
chas, el ulular de todas las sirenas, 
que a la misma hora, y con el mismo 
ritmo y objeto, atruenan con acordes 
triunfales los espacios de todos los 
confines de la República, en que POR 
LA GRANDEZA DE MEXICO, le­
vanta presas y abre caminos al des­
arrollo de la vida, la Comisión N a­
cional de Irrigación. 

Torreón, Coah., 2-2-937. 



EL TRIBUTO A LA MUERTE 
DE NUEVO FRENTE A LA VIDA 

Cuando salimos de Mapimí, aún 
titilan, palideciendo, las estrellas. 

N os lanzamos a tomar el tren a 
Bermejillo y, embriagados por este 
afán de cosas que hay que hacer, 
buscando los mejores resultados den­
tro de la mayor economía de tiem­
po, no pensamos en lo que alienta, 
oculto, en las encrucijadas de la vi­
da, para oponerse a los proyectos de 
los hombres. 

Y apenas llegados a la estación, 
recibimos la nueva fatal : la muerte, 
señora que no perdona, ha cobrado 
su tributo a la vida, segando en flor, 
la del ingeniero García Gómez. 

¿Cómo fué? 
Como son siempre esas cosas que 

maneja. la fatalidad : él había traza­
do la carretera de El Palmito, sabía 
el nombre y el secreto de cada tra­
mo ; pero no sabía hasta cuándo po­
dría recorrerlos, ni de qué límite, no 
podría pasar má.s. 

Lo llevamos muerto en el tren, 
hasta Torreón, mientras quedaba 
atrás, su obra abierta, fecundamen­
te, a todas las promesas de la vida. 

Por la noche, en Lerdo, sobre un 
catafalco de flores, parecía dormir ... 
y sólo su rostro exangüe, de faccio­
nes afiladas, nos decía en un lengua­
je de helada pavura, que podrían su-

cederse todas las lunas y todos los 
soles, sin que él volviera a desper­
tar. 

Como una máquina más de las que 
sirven al progreso humano, se había 
roto en la lucha; pero era fecunda 
su muerte, porque, como los héroes 
de leyenda, supo morir en la esfor­
zada brecha del trabajo constante, 
cara al sol. 

El ingeniero Vá.zquez del Mercado, 
mientras más de un centenar de hom­
bres hacían imponentes guardias, 
paróse ante el féretro, hizo el saludo 
de ordenanza . . . y, con voz llena de 
emoción y de respeto, impuso al in­
geniero García Gómez, en nombre 
del señor Presidente de la República, 
lla "Escarapela de Honor" con que la. 
nación mexicana condecora a los que 
se exceden en el cumplimiento de su 
deber. 

Luego . . . el cementerio de Lerdo, 
donde descansará. en poética paz el 
aguilucho bravo, que con hijos y con 
obras aumentó los graneros de la 
vida, en tanto nosotros, bendiciendo 
su memoria, tomaremos el tren de la 
madrugada para seguir nuestra pe­
regrinación a través de los Sistemas 
Nacionales de Riego, de 1 a Repú­
blica. 





EN ZACATECA$ 
LA PRESA DE SANTA ROSA 

Por las calles de la ciudad zacate­
cana. - nido roquero que sirve de 
atalaya a la llanura-, sentimos la 
sugerencia de breves romances de 
gesta toledana, al cobijo de las casas 
antañonas y de las callejas empina­
das y tortuosas. 

La Bufa. de Zacatecas, erguida 
como un titán del Apocalipsis, hien­
de las nubes, orgullosa de saberse 

la más grande de la República, y 
cabalgan sobre su grupa la capilla 
y el observatorio meteorológico, co­
mo heraldos perennes de lo único que 
en la humanidad fué capaz de con­
mover montañas: la ciencia. y la fe. 

Desde el balcón del Montepío, en 
cuyos altos vive el Gobernador del 
Estado, abarcamos la calle de Ta­
cuba, por donde rodaban, en tiempos 

Excavaciones en el cona! de alimentación en la presa de Santa Roea, Znc. 
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remotos, las diligencias llegadas de 
México, con su tragín de caballos, su 
tintinear de cascabeles y sus gritos 
de aurigas y postillones, siendo tam­
bién por allá, por donde salían las 
"conductas", llevando a la noble ciu­
dad azteca, la plata de los minera­
les de "Tiro de Lete," " Mala No­
che" y " Veta Grande", par a ser 
transportados en los galeones a tra­
vés del mar. 

Las tres cuartas partes de la pla­
ta que maneja el mundo, salió de 
México; pero fué Zacatecas quien 

dió a la República las tres quintas 
partes de plata mexicana. 

Y sigue el Estado manteniendo su 
prodigalidad prócer. 

Con la misma generosidad con que 
regaban su metal argentífero por el 
mundo los zacatecanos, siguen dan­
do su vida y su esfuerzo a toda cau­
sa noble, como bravos gambusinos 
exploradores de leyendas. 

Recordamos a aquel buen don Gi­
nés Vázquez del Mercado, que se­
gún el historiador !barra, costeara 
con cincuenta mil pesos de su pecu-

Constru<eiún del canal al imentador. Santa Rosa. Zac. 



lio una expedición a lo que llama­
ban los nativos "El Cerro de Oro", 
y al llegar, tras innumerables fati­
gas, a la anhelada cumbre, y conven­
cerse de que la montaña era de hie­
rro, levantó el espíritu de sus hom­
bres con aquella í'rase lapidaria, que 
yo quisiera grabar a fuego en el co­
razón de cada mexicano : " HIERRO 
ES LO QUE HACE FALTA. EL 
ORO SE CONQUISTA". 

Muy bien, ilustre castellano. Vo­
luntad de hierro es lo que se nece­
sita. El oro es tan sólo la compensa­
ción de un esfuerzo, y hay en México 
vasto campo en qué actuar. 

Ante nuestros ojos teñidos de evo­
cación, cruzan los vendedores de 
agua y de leña, con sus burros carga­
dos, cuyas pezuñas abren compases 
tardos en el silencio de las calles 
empedradas. 

Salimos al campo y nos enfrenta­
mos con los cerros perforados como 
cribas de limpio pan, o como " tu­
seras" en que exploraron los bus­
cadores de metales. 

Los hombres con quienes nos cru­
zamos en la vereda, son varones re­
cios, como forjados para. la lucha . .. 
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Y se agigant a en mi magín el 
recuerdo de mi patria, anegada en 
sangre, y convertida en ruinas por 
la piratería judaica que dolosamente 
mina la paz del mundo, al cruzar la 
carretera de Jerez, ciudad evocadora 
que fundaran, en remotas centurias, 
los hombres de mi raza, que llegaron 
de allende el mar ... 

Entre el general Bañuelos y el in­
geniero V ázquez del Mercado, se 
entabla la discusión sobre el resur. 
gimiento ganadero del Estado, em­
pobrecido por tanta revolución; y 
oigo un vasto programa de pequeñas 
propiedades ganaderas, con ayuda 
de' la Federación, para pies de cría. y 
aguajes suficientes para responder 
al aprovechamiento de los abando­
nados pastizales. Algo análogo a lo 
que, t ras cincuenta años de expe­
riencias y ensayos estériles, lleva. a 
cabo el vecino país de N orteamérica, 
en Nebraska. 

Las humaredas de la Fundición de 
Fresnillo, parecen rasgones de tul en 
los espacios anchos. . . y surge de 
pronto en el paisaje recio, un cua­
dro de majeza andaluza: dos indios 
bravos, jinetes en sus potros retín-

Labores de excavación en el canal rle a limentación de la oresa dP Santa Rosa. Zac. 
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tos, cruzan la llanura llevando a la 
grupa a dos buenas mozas de ojos 
nazarencs y rostros de canela. 

Las est ribaciones de las sierras de 
Valdecañas v de Jerez, parecen 
acamlladas en semicírculo sobre las 
landas anchas, en que algunas yun­
tas de buey<'s, manejadas por tena­
ces campesmos, abren surcos; y lue­
go de enterarnos cómo eran rebeldes 
y aguerridos los huicholes que domi­
naban estos predios, desembocamos 
al plan de las obras en que cientos 
de obreros trabajan perforando los 
peñascos que servirán luego al en­
rccamiento de la cortina. 

Partirá. ésta de lo alto de las lo­
mas, acotando un vaso natural, y 
proyectando un recorrido de seis­
cientos metros de largo, con diecio­
cho metros de altura, cincuenta y 
cuatro de ancho en la base, y seis 
en la corona; se nutrirá. con los des­
laves de las sierras y con el ímpetu 

de las avenidas del Río Chico, que 
recoge todos los aluviones de la sie­
rra del Car do, río que desviado por 
medio de una presa de derivación y 
del canal alimentador, desaguará en 
la presa, enriqueciéndola con cator­
ce y medio millones de metros cúbi­
cos de agua, capaces para el riego 
de dos mil quinientas hectáreas de 
terrenos propicios al cultivo de maiz, 
trigo, chile y frijol. 

Gran parte de estos terrenos será 
aprovechada por ejidatarios, y el 
resto se dedicará. a colonización, de 
acuerdo con las leyes de irrigación, 
para hacer letra viva, lo que sólo 
fuera letra muerta, en el más noble 
postulado de nuestra. gesta revolu­
cionaria. 

La construcción es de terraplén y 
enrocamiento, habiéndose consegui­
do en el primero una. compacticidad 
de mil ochocientos kilos por metro 
cúbico de tierra; consistencia capaz 

Vista del t oí n PI d~ extracción dP la p resa de Snnt.a Rooa, Zac. 



Conoolldncil\n <IPI olí ue de lo oortinn. Santa Rosa. Zac. 

de resistir milenios ; y estará lista al 
servicio de los campesinos, dentro de 
un año, tras de dar el pan a tres­
cientos obreros que trabajan diaria­
mente, con un costo, en total, para 
la nación, de quinientos mil pesos. 

Se desarrollan los trabajos con tal 
regularidad, que creemos encontrar­
nos ante un concierto de compases 

1 a s aplanadoras apisoná.ndola, en 
tanto arquean bajo el sol, el espi­
homogénecs, eslabonados h a e i a el 
mismo fin, por algún artificio de 
tecnicismo, enamorado de la acción. 

Y vemos cómo allegan su compás 
a la magna sinfonía del trabajo, los 
camiones volcando sus tolvas, 1 as 
conformadcras repartiendo la tierra, 

Conformación de In corona de In cortina de la Pl'esn. Santa Roea. Zac. 
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nazo de sus herrajes que simulan ar­
razones de prehistóricos dinosauros. 

Visitamos en seguida la hacienda 
de Santa Rosa, donde se han impro­
visado oficinas y talleres. Tiene la 
casa aspecto de abadia, con sus gran­
des patios de piedra y sus porches 
de columnas altas. 

Profanos en todas esas cosas que 
los ingenierso discuten horas y más 
horas, inclinados sobre planos que 
yo no entiendo, y manejando cálcu­
los que a mí no me caben en la cabe­
za, con unos nombres raros que re­
nuncio a aprender, la emprendemos 
a vagar por la hacienda en que un 

reparto más equitativo y humano de 
la tierra, va a convertir en dueños a 
los mismos que eran siervos en dé­
cadas pretéritas. 

Hemos llegado a la capilla casi de­
rruida. Descorremos el enorme ce­
rrojo que a-segura las puertas en in­
curia, y entramos a un recinto plano, 
techado con viga-s y empedrado con 
losas grandes. A los lados de los pa­
redones, rebocadc•3 de blanco con 
friso azul, se adosan dos pilas de 
agua bendita, en forma de copón re­
nacentista, cuyo pie estriado descan­
sa en sólida peana. 

Conslrucci6n de In cortina de la J)re88 de 
Snnln lms11. Zae. E n rocamiento en el pa­

ramento de ntruao arrlbs 



Aa¡xocto int.er.,..ante de lu labores para la terminación de la eorona 
de la presa de Santa R0t111. Zac. 

Un confesionario endeble, a la iz­
quierda. Las cruces del Calvario re­
corriendo los muros desnudos y, en 
el presbiterio, a que se asciende por 
dos escalones, triunfa la Virgen de 
la Luz, en lo alto, teniendo a. sus 
pies a la Patrona de Guadalupe, que 
descansa sobre el Sagrario encorti­
nado con encajes de papel. 

Unos floreros primitivos empol­
van sus dones sobre las repisas, en 

triste abandono . . . y las altas clara­
boyas circulares se han tapado con 
papeles gruesos, para que no entre el 
chiflón de las ventiscas y la luz de 
las resolanas. 

Un simulacro de araña adornada 
con papeles ahumados, pende del te­
cho, a lo largo de una cuerda, ha­
ciendo balancear sus brazos torcidos 
como un esqueleto sin vida, que ya 
no recordará. ni lo que quiso ser. 

Entroncamiento en el paramento de aguas arriiJ.1. l'rt'lo de Santa Ro a . Zae. 
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Invadida por la tristeza de todo lo 
que pasa, me siento sobre los esca­
lones deteriorados del presbiterio, 
apoyando la cabeza en el barandal , 
y pienso en el fin inexorable de to­
das las creencias que a veces no rea­
lizaron su parte mejor, en tanto los 
ciriales sin velas me hacen guardia, 
y los adornos de papel de china se 
balancean, mecidos por el aire. 

Cuando salgo del recinto sombrío, 
unos campesinos rodean al ingeniero 
Vázquez del Mercado y al Goberna­
d o r , general Bañuelos, tratándoles 
problemas del Estado. Pertenecen a 
la "Defensa de Trujillo". El que los 
acaudilla dice llamarse Juan Medra­
no, y es un hombre alto, con tipo 
de guerrillero. Toca su cabeza con 
ancha "guaripa" y una canana re­
pleta de balas, casi loberas, y lla­
mativo "jorongo". 

Se habla de la necesidad de crear 
escuelas rurales, cuya improvisación 
actual obliga a los profesores y a los 
niños a reunirse bajo un mezquite, 
teniendo por mesas y asientos, las 
piedras, y se hacen planes para que 

la r e e ia voluntad del Presidente 
Cárdenas, rubrique las conquistas de 
la Revolución en estos lugares olvi­
dados, que la nutrieron con su san­
gre. 

Visitamos la escuela que sostiene 
Irrigación, a la q u e acuden unos 
ochenta niños, y nos enteramos, com­
placidos, de cómo han aprendido a 
leer y escribir en poco más de tres 
meses. 

Sobre los encalados paredones, la 
fantasía infantil ha dibujado a don 
Benito Juárez, con trazas de dómine 
y a don Guadalup,e Viqtonia, con 
aires de caballero "zorrillesco". 

De regreso a Zacatecas, subimos 
al cerro de La Bufa, cuando se aleja 
el sol . . . y ante el magnífico espec­
táculo de la ciudad prócer, junto al 
crestón de recios metales que parece 
un desafío a las inmensidades, nos 
sentimos orgullosos de esta cruzada 
que abre paso al progreso y hace que 
la Comisión Nacional de Irrigación 
triunfe en la 'Palestra de la lucha, 
realizando su lema redentor. 

Ciudad Juárez, Chih., 8-2-937. 

Enrocnmiento en el paramento de aguas a bajo. Presa de Santa Rosa . Znc. 



APERTURA DE POZOS Y APROVECHAMIENTO 

DE LAS AGUAS DEL RIO BRAVO , 

EN EL SISTEMA NUMERO NUEVE 

Nieva, cuando llegamos a Juárez ; 
la. ciudad fronteriza. que sirviera. de 
escenario a las más discutidas haza­
ñas de Pancho Villa. 

En el obscuro cedazo de la maña­
na, vuelan los copos de nieve, como 
mariposas blancas que me trajeran 
el mensaje de mis montañas, atavi!l.­
das con sus hopalandas invernales. 

Almorzamos en tanto amanece, y 
atravesamos la ciudad para recorrer 
la "acequia madre" del Sistema, so­
bre cuyo ancho borde marchamos 
ya, teniendo por telón de fondo los 
tejados de El Paso, Tex., acostada 
al cobijo de la montaña Franklin. 

El humo negro de las fábricas po­
ne sobre la ciudad esa neblina sutil, 
precursora de las catástrofes inevi-

tables que a mí me estremecen, de 
una manera misteriosa, cada vez que 
piso territorio norteamericano. 

Oigo la explicación que el Ejecu­
tivo de Irrigación me hace sobre el 
motivo de nuestro viaje, y la nece­
sidad de que se abran con toda pre­
mura los veintitrés pozos en p r o -
yecto. 

Obedece todo, a un afán de loa­
ble dignificación nacional. 

Según el Tratado Internacional, ce­
lebrado en 1906, las aguas que a 
México correspondían, del río Bra­
vo, acotadas por la presa de El Ele­
fante, eran in su f i e i entes para 
responder a las necesidades de nues­
tro pueblo. Al caer la dictadura por­
firiana, y hacerse conciencia nacio-

Cons trucción del dl'en de intereepeión , en el Sis tema Naciona l de Riego, D. 



E.tructura d"J puente 110bre la Acequia Madre. Sistema Nacional de Riego, número 9. 
Ciudad J uárez. Chih. 

nal, el mejor postulado de la Revo-
1 u e i 6 n , la insuficiencia crecía, y 
entonces nuestro pueblo opuso la. 
astucia contra la fuerza, en un im­
perativo categórico de vida. 

Cada. vez que a los campesinos me­
xicanos les faltaba agua para sus 
sementeras, ahondaban con palas la 
mitad del cauce que les pertenecía, 
provocando, naturalmente, el derra-

me del líquido salvador, para sus 
tierras sedientas, ante los mismos 
o j o s de los nibelungos norteños, 
guardianes del río. 

Se entablaban a veces serias dis­
putas que llegaban a concluir e n 
balaceras, donde la. muerte cobraba 
su porcentaje al afán de vivir, y 
cuando había alguna reclamación del 
lado opuesto, solian ser las mismas 

Otro a•peeto d<' la boeatoma de la Ac:equia :M adre de la presa Internacional. 
Sistema Nncional de Riego, número U. 



autoridades las que, por trasmano, 
apresuraban a los campesinos para 
que terminaran su labor de ahonda­
miento, en tanto entretenían hábil­
mente a los otros, abriendo una se­
rie de investigaciones estériles; y 
todo tenía su fin en unas cuantas 
excusas que nuestros representantes 
diplomáticos o los prohombres d e 
nuestra politica, daban a los airados 
señores de allende el Bravo. 

Al llegar el general Cárdenas a la 
suprema investidura nacional, y aca­
bar con la tragicomedia de benefi­
cios mútuos en que había degenerado 
la Revolución, era preciso respetar 
nuestras obligaciones, engendrado­
ras de nuestros derechos; y como 
por otra parte, había que dar al 
campesinaje, aún irredento, lo que 
en momentos de cruenta lucha se le 
prometiera, y sostener al ya existen­
te, sin comprometer su vida, llegóse 
a la conclusión de abrir veintitres 
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pozos a lo largo de la frontera, para 
que con sus aguas y las que nos co­
rresponden del Bravo, se pudieran 
regar las treinta y cinco o cuarenta. 
mil hectáreas que en estos predios 
necesitamos, para complemento de 
nuestro desarrollo total. 

Estamos ahora, frente a la toma 
del canal que cierra sus compuer­
tas entre el agua verdosa; y vemos 
a los obreros dedicados a la faena 
de ensanchar bordes. Luce la sierra 
de Muleros, dentando las nubes con 
sus manchones blancos, y en tanto 
el frío punza, se discuten los pro­
gramas de reparación y desazolve de 
más de ciento veinte kilómetros de 
canales, que riegan en la actualidad 
como veinte mil hectáreas, de las 
cuales nueve mil se nutren con aguas 
seguras, y las once mil restantes, con 
aguas eventuales del río internacio­
nal. 

Compu•rt3 de la bocatoma de la Acequia Madre de la 1' re;a lnternnciooaJ . 
Sil!tema NarionBI de Riego. numero 9. 



Pole113 d~ las compuertas del Siste ma 1 nternaeional. (Si•lema número 9.) 

Y esta es la. principal labor de la 
Comisión : regarlas con linfa. segura, 
por medio de su red de canales ali­
mentados con aguas del Bravo y de 
los pozos, complementando e s t a. s 
obras con una red de drenajes, que 

eliminará aguas sobrantes, del sub­
suelo, lográndose así r egar, sanear el 
valle y dar ejidos a quienes los ne­
cesitan. Se gastará. en todo esto la. 
suma de seis millones y medio de 
pesos, y podrá. blasonar México de 

Un trumo de la Acequia Modrc. dis t ribuidora de lu RK una del Bravo. 
tSis tema Nacional de Rie~to número 9.) 



haber cumplido sus compromisos co­
mo la gente grande, aumentando a 
la vez sus quilates de conciencia y 
su standard de vida. 

Hemos llegado al puente interna­
cional que da p as o a los Estados 
Unidos, y luce sus planchas grisá­
ceas, sobre el correr de las aguas. 
Unos mozotes rubios nos atienden en 
las oficinas, en tanto la gente espe­
ra, sentada en bancas alineadas a las 
paredes, con gesto de tristeza o de 
cansancio. Se discute que no puedo 
seguir adelante, sin pasaporte, sien­
do española; mas ante las buenas ra­
zones del ingeniero Vázquez del Mer­
cado, y al saber que soy escritora, 
acceden, insinuando que no quieren 
que les ponga en ridículo, hablando 
maJ de ellos. 

Y o agradezco en lo que vale esta 
gentileza, y les pago, callando todo 
lo que siento y lo que veo hacer en 
Migración, a estos nietos del tío Sam, 
tan poco respetuosos con los bravos 
cachorros de la raza ibera. 

Ya en El Paso ganamos la ca­
rretera 80, contemplando el paisaje 
desconocido para nosotros, acostum­
brados a la placidez templada de la 
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meseta; y nuevamente en territorio 
nacional, semejan las montañas gran­
des pilones de azúcar desmoronada, 
y vagan los ojos por la inmensidad, 
hasta que llegamos al poblado de 
Guadalupe, de casas de adobes grue­
sos, capaces de resguardar a sus ha­
bitantes de los rigores del sol de 
junio y de las nieves invernales. 

Vemos una perforadora colosal, 
dispuesta frente a la apertura de un 
pozo, y nos complacemos sabiendo 
que hay en la región más de mil 
doscientcs ejidatarios, y cerca de mil 
cuatrocientos colonos, que prosperan 
ccn diferentes cultivos, siendo el al­
godón que aquí se cosecha, el mejor 
de Ja República. 

Tienen los hombres de zona, tipo 
de "pioneers" ancestrales. Altos y 
fuertes, y curtidos como recias terra­
cotas, insensibles a. la acción de 1os 
temporales. 

En el paisaje de arbustos raquí­
ticos, zumba el aire frío, azotando 
les varejones calcinados por la es­
carcha y proyectando su vuelo de 
alas ateridas, n.lrededor del automó­
vil, tras de cuyos cristales yo me co­
bijo tiritando. 

Otro trnmo de la Acequio Madre distribuidora de laa &lf\IIIJJ del Bra.-o. 
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¡ Bien merecen estos campe$nos 
recios, que el Gobierno del centro se 
acuerde de ellos, colaborando en no­
ble lid, para que su trabajo resulte 
fecundo! 

La redención de las ciudades está 
en el campo, y es en él, donde debe 
buscar México la nervatura recia que 

aglutine y consolide todas sus con­
quistas. 

En tanto yo reflexiono, los inge­
nieros atraviesan barbechales, ente­
rándose de todo. 

Y regresamos a El Paso, donde pa­
samos la noche, continuando al día 
siguiente nuestro peregrinar sin tre­
gua. 



CAMINO A LA ANGOSTURA 

A través de la carretera, bajo un 
sol anémico. 

Apenas me doy cuenta de nada, 
hasta que llegamos a Daning, donde 
1 a s chiquillas de rostro apiñonado 
conservan su típica ascendencia me­
xicana. 

Tras las montañas enormes y blan­
cas, surge la llanura. brava. 

Como un cuento viejo, oímos el 
relato de que existe en las cercanías 
un bosque, petrificado quizás, por 
un proceso de silificación que du­
rante muchos milenios fué convir­
tiendo los troncos sumergidos bajo 
las aguas, en duros pedernales. 

Una laguna grande a la izquierda, 
y la configuración rara del terreno, 
refuerzan en nosotros la idea de que 
estas grandes extensiones vivieron 
siglos y siglos bajo las marejadas. 
¡Y hoy son campos yermos, por falta 
de riego! 

Caprichos del tiempo, que iguala. 
a la naturaleza con los hombres. 

Las cumbres van adquiriendo, ba­
jo el sol o_ue clarea, pasado el medio­
día., raros aspectos platinados. 

Al entrar en Lordsburg, que cus­
todia. su entrada. con dos torrecillas 
moscovitas, vemos el campo para tu-

Campamento •obre el cañón de La Angoetura. Obras del YaQui, Sonora. 



Campamento inicial de trabajadoreo, en l..a An!Witura. Obra• del Yaqui, Sonora. 

Arriesgado paso en una vagoneta deeli•ada por medio de un eable. 1obre lao aguas del Bavispe, crecido. 
Obras del Yaqui, Sonorn. 



PililO del Rlo Yaqui, en 1011 liplc08 "pan¡¡os". 

Loa camiones de la Comisión recorren aún los lu¡r~ menos aecealblea 
de la.o aterras del Yaqui. 
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ristas, ''Hidalgo", de ra.ra. estructura 
colonial, muy a. lo yanqui, con me­
dios arcos sobre las puertas de que 
pende una campana., recordando la 
que usa.ra el buen cura de Dolores 
y a la. que una torre bizantina, color 
estaño, suma sus incongruencias. 

Entretenida luego la mirada al 
cruce de un cañón cortado a estrías 
en los peñascales, apenas hallamos 
límite por la fría inmensidad, aco­
tada en lontananza por una ingente 
cordillera. de montañas, que aparejan 
sus lomos rocosos, con albardones de 
nieve. A veces, las cumbres platina­
das se tornan en fortalezas roqueras, 
de cornisas de mármol, almenas de 

alabastro y atrevidos torreones reta­
dores de estrellas. 

Y todo el sentimiento racial esta­
lla bajo el pecho, en airada protes­
ta : ¡Antonio López de Santa Anna! 
¡ Por siempre será tu nombre un bal­
dón en la acción del 47, que ennoble­
ciera. el heroico pueblo mexicano! 

Si para los mercaderes de patrias 
hay un castigo más allá. de la vida, 
yo quiero que te pague mi raza, de­
mostrando al mundo que pueden 
realizar los grandes destinos de esta 
humanidad que se desmorona, aque­
llos a. quienes tú vendiste por un mi­
serable plato de lentejas. 

Ot.roe dos aspeetoa del ea mino que abre Jrrhtacl6n en lo m · b to 
de la Sierra Madre Occidental. aa a rup 



Y frente a. mis exaltaciones, el 
paisaje se amplía.. 

Sobre un rancho chaparro, q u e 
apenas destaca. en la. llanura, un mo­
lino de viento hace girar sus aspas, 
remedando proezas cervantinas. 

N os detienen unos aduaneros, pa­
ra. ver nuestros pasaportes frente a 
un puesto de migración, tan antipá­
tico y descortés, como los nuestros. 
Se me ocurre pensar si pagarán los 
gobiernos a estos tipos indefinidos, 
para que molesten a todo hijo de 
vecino que viaja honestamente, mien­
tras se las pegan, a ojos más o me­
nos vistas, los granujas. 
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La carretera húmeda, adquiere ra­
diaciones de cristal bajo la.s miopía.e 
de un sol decadente. 

Unos grandes embarcaderos de ga­
nado, junto a. una. Estación mísera, 
nos recuerdan lo que es fama., y 
nuestros ojos aún no vieron en tie­
rras de Arizona: grandes manadas 
de reses y bravos vaqueros a lo Far­
West, con idumentaria de piel y an­
cho tejano, tan hábiles en lides de 
amor, como diestros caballistas y te­
midos señores de la llanura. 

Estamos ya frente a las chimeneas 
de Douglas, que lanzan sus humare­
das abriendo mares de espuma en los 
espacios y las serranías del México 

Otro aspeeto de loa t rnba.iol de la Comisión Nacional de 1 rr1¡¡ación 
en materia de caminos. 



Camino que da oeceoo al campamento nuevo y al allio en que ae alzará la presa de La Angostura. 
Obras del Ya qui. Sonora. 

En la r~lón casi desértica de La Ang06lura, va aur¡¡iendo el campamento nue\'o. 

1 



nuestro ; montan guardia más allá., 
dentelleando las nubes. 

J unto a. la fundición dn las minas 
de cobre, Douglas ha ensanchado su 
población con casas de madera y de 
ladrillo, que presentan un agradable 
conjunto, con sus calles anchas y as­
faltadas, por las que pululan hom­
bres y mujeres de rostros broncea­
dos y grandes ojos negros, junto a 
algunos buenos m o z o s de pupilas 
claras y rubios cabellos, puro tipo 
standard, importado no hace muchas 
décadas, a esta región. 

Hemos pasado a. Agua. Prieta, a la 
vez famosa. y funesta. población; y 
tras de quinientos kilómetros reco­
rridos en siete horas, reanudamos la 
marcha, empacados como sardinas, 
en un autovía. 

Nuevamente empiezan a. hablar, en 
torno mío, de números y planes de 
trabajo que comíenzan a realizarse. 

Cnntí l de "El Mirado r" de dvnde partirú la cort ina d 
t riple arcada de la gra n presa de La Angostura. 

Obras del Yaqul. Sonora . 

El Vocal E)c<>utivo d> l rrlgaci6n explorando el cañó n de La Boqu illa que dtu·ñ cuno a las aguas 
de In urraa de Lo Angostura. Obras del Yaoul, Son. 
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Los matojos secos y algunas pal­
meras de penachos verdes, decoran 
tristemente los eriales, mientras las 
montañas fingen enormes flanes de 
canela, que hubieran empezado a 
comer a cucharadas, niños gigantes. 

Abre campo la vía en la pedriza, 
tras un arroyo que discurre a lo lar­
go, haciendo más transparentes sus 
espejos bajo la pupila del sol. que 
comienza a recoger sus tapices de in­
vernada; llegamos a Esq_ueda, avan­
zada en que Irrigación tiene oficinas 
y almacenes provisionales para el 
desarrollo de la gran presa que echa 
cimientos de gigante, en tierras de 
Sonora. 

Y a pesar de estar la noche enci­
ma y sentir mis huesos tundidos, no 
hay esperanza. de descanso. ¡Hay 
que seguir a La Angostura, d o n d e 
dormiremos cuando podamos llegar ! 

Otra vez a rodar en automóvil por 
las estribaciones de la Sierra Madre 
occidental ... 

Mis ojos se cierran cansados ya de 
tantos paisajes y de tantas lejanías, 
y he de abrirlos, asombrados, muy 
pronto, ante los serrijones sonoren­
se.s en que hasta la escasa vegeta­
ción es hosca. 

Marchamos por la vereda del mi­
neral de El Tigre, sin saber a qué 
inexplorado precipicio podrá. arro­
jarnos la noche, y cuando llegamos a. 
"Las Lanchas", nos dicen que viene 
crecido el Bavíspe. No hay remedio. 
Hay que hacerla de saltimbanqui, 
atravesando el río en una vagoneta, 
como las empleadas en las minas, 
que rueda sobre un cable manejado 
desde dos torres de madera, empla­
zadas cabe las distintas orillas. 

El silencio y las sombras presti­
gian nuestro poder sobre las aguas, 
con tintes de pavura. Pero nos falta 
el paso principal, y allá. vamos col­
gados de nuevo sobre la tabla que 
sostienen cuatro jarciones como de 

Un aspeeto del eañón de La Angostura. que aeotarií la presa Jtista nte. Obras del Yaqui. Sono;a . 



barco, y se balancea colgada. del ca­
ble, con ufanías de trapecio. 

Yo cierro los ojos, sentada en el 
balancín temerario, mientras oigo la 
r espiración de 1 ingeniero Vá.zquez 
del Mercado, alentar, haciendo con­
trapeso, de pie frente a mí, y no 
quisiera oír los mugidos con que ulu­
la en lo hondo el agua negruzca del 
Bavispe, que va a. encauzarse en recia. 
fortaleza, como compás de vida, pero 
que hoy para. nosotros s e r í a d e 
muerte. 

Casi me caigo al ganar la orilla 
del tabladillo aquel, y cuando ya. ni 
el frío siento, sorprendo el recio cua­
dro de unos indios grandotes, que se 
calientan en torno a una gran fo­
gata, teniendo por techo el embru-

jado titilar de las estrellas, y por 
escenario el ancho corazón de la sie­
rra. dura. 

Cerca de una hora. después, llega­
mos al campamento de La Angostu­
ra, cuyas lucecillas nos parecen son­
risas de promisión, y nos acostamos 
para emprender la faena del siguien­
te d í a , entre los bramidos de un 
Viento huracanado que, sin tanto 
cansancio, sería. propicio a fantasear 
sobre duendes y almas en pena, y 
endriagos hechos a. viajar, según los 
cuentos de nuestras abuelas, sobre 
las alas negras de las noches inverna­
les. 

La Angostura, Son., 10-2-937. 

Otro aspecto del cañó n de La Angostura. Obras del Yaqui, Sonora , 





FRENTE A LA BASE DEL DROMEDARIO, 
EN LA ANGOSTURA 

Bajo las enunciaciones del sol ma­
tinal, luce La. Angostura. sus cordo­
nes laberínticos aonde vivieron doa 
años, con vida inmisericorde, los in­
genieros exploradores de la Comisión 
Nacional de Irrigación, más heroi­
cos y abnegados que los legendarios 
Cretenses. 

Canunamos por la ancha carrete­
ra., abierta en la tierra arisca, por 
Irrigación, con una extensión de 
cuarenta y cinco kilómetros y un 
costo total de ochocientos mil pesos, 
que, dinamitada casi toda en los pe­
ñascales, llevará revestimiE'nto de 
piedra triturada. 

Bordeando precipicios, al asomar­
nos por los dentellones cortados, po­
demos ver bajo nosotros, en temera­
rio zig-zag, ha-sta cuatro trazos del 
camino, mientras limitan nuestros 
ojos las cimeras ingentes, dominado­
ras del espacio. 

Voltean piedra los ca.mionos, en­
sanchando la vereda al lado de los 
principios, tan grandes, que marean ; 
y en un lugar donde el borde se es­
trecha, mientras los canteros desha­
cen la roca plateada, yo contengo el 
respiro, pensando en los escasos mi­
límetros que hay de la vida a la 
muerte. 

Me explica el ingeniero, que por 
esta carretera pasarán más de un 
millón de sacos de cemento, y un nú­
mero incalculable de toneladas de 
maquinaria para construir el gran 
mastodonte; y la abertura del c&-

mino que va mordiendo peñascos, se 
trueca en algo inaccesible. 

En el paisaje inhospitalario, don­
de hasta los huizaches se achapa­
rran ateridos de heladas invernales, 
muestran las biznagas sus muñones 
estriados, y enristran las "choyas" 
los acerados alfileres de sus púas. 

Un indio "yaqui", detenido en el 
borde del camino, nos hace el favor 
de envolvernos con su IDlrada alti­
va. Piensa uno, sin querer, en la re­
beldia salvaje de estos indios de ges­
ta brava, que lucharon con recie­
dumbre espartana, cabe los picachos 
del Bacatete, ávidos de conservar su 
altanera independencia. 

Tras de atravesar un "cajón", por 
el que apenas cabe la camioneta, lle­
gamos a las cuevas prehistóricas : 
"Pintas", ocupadas en épocas legen­
darias por los apaches. Forma. la 
entrada un socavón enorme, que ha­
ce pensar en razas gigantescas, y 
apenas se divisan sus techos, altos 
como catedrales, en tanto aún que­
dan trazas sobre los recios paredo­
nes de pinturas murales de tipo pri­
mitivo, en que quizás pudiera. leerse 
la. epopeya de aquellas tribus que se 
dedicaban por igual a cazar hombres 
que a cazar fieras. Están ocupadas 
hoy por los trabajadores, y en las 
oquedades abiertas en las paredes, 
acaso para servir al culto de algún 
dios implacable y cruel, yo creo oír 
el eco misterioso que en los penta­
gramas del tiempo va dejando todo 
lo que fué. 
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CAMINO DE GIGANTES 

Cuenta el mito antiguo, que irrita­
dos un día los Gigantes con los Olím­
picos, removieron las montañas y 
sirviéronse de ellas para presentar 
singular combate a los inmortales; y 
nosotros pensamos que todo es sim­
bólico en la vida, y que toda verdad 
puede ser leyenda. 

También en nuestros días lo más 
gigantesco y noble del pueblo me­
xicano se yergue contra esas divini­
dades implacables que integran la 
naturaleza, y empeñado en titánica 
lucha contra ella, aspira a vencerla 
para dominar todas sus agresivas 
esterilidades, fecundizándolas e n 
parto prodigioso q u e humanice la 
senda y abra tesoros para los hijos 
de la vida. 

Desorbitada la imaginación con to­
do lo que a base de conciencia y es­
fuerzo alegará el futuro, nos hemos 
detenido en la ceñuda cresta de un 
cantil para esperar que exploten 
unos barrenos ; y en tanto los ojos 
asombrados vislumbran una enorme 
columna, en forma de serpiente to­
témica, apoyada en sus anillos co­
losales, en actitud de aviso o de de­
fensa, a la entrada de las grutas, 
cuyas bocas nos -parecen signos d e 
misterio, oímos el concierto del res­
tallar de la pólvora, rasgando mon­
tañas, y de los mozos que aplastan, y 
de los picos que rompen, y las palas 
que avientan, y las carretillas que 
ruedan, como notas de cíclopes que 
abrieran senda a lo maravilloso. 

No queremos pensar en el inevita­
ble porcentaje que a estos hijos del 
trabajo impondrá, a diario, la muer­
te, porque si nacer es un premio, y 
es inevitable morir, no hay mejor 
muerte que la del luchador que aca­
ba con el rostro frente al sol, en un 
esfuerzo fecundo. 

Al ascender por una rampa enor­
me, colgada sobre un abismo, los 
indios, en cordón, se agolpan a la 
camioneta, empujándola. Son bravos 
mozotes curtidos por la intemperie. 
A través de la mica, veo sus cabezas 
recortadas a estilo de r etablo medio­
eval, y me sorprende un rostro co­
brizo en que lucen dos grandes ojos 
verdes, ba.io la frente, rematada por 
cabellos güeros: un tipo yaqui, no 
raro en la ree-ión, que jamás me hu­
biera imaginado yo para mis leyen­
das. 

Las peñas mineralizadas, de tino 
ígneo, tienen tonalidades maravillo­
sas, y la Sierra Madre occidental, cu­
yo origen -plutónico encierra todas 
las riquezas metalíferas, nos envuel­
ve presentándonos los enojos de la 
naturaleza hecha movimiento de vol­
canes v de detonación y de lucha. Y 
entre las montañas que taja la mano 
del hombre, abriendo un camino de 
gigantes, nos asomamos a lo que se­
rá vaso de la presa., con 50 kilóme­
tros de superficie y capacidad -para 
almacenar mil quiniento• millones 
de metros cúbicos de agua, que bas­
tará para el riego de ciento veinti­
cinco mil hectáreas de terrenos del 
Valle del Yaqui, en las regiones de 
Navojoa y Cajeme. 

El agua captada se verterá por el 
río, y tras un recorrido de cuatro­
cientos kilómetros. irá a fertilizar 
los terrenos del valle, resolviendo 
el problema de los indios yaquis que, 
si fueron rebeldes, desconfiados y 
agresivos, tenían r azón p a r a ello, 
pues la mayoría de quienes se les 
acercaron con fines políticos o de me­
dro comercial, sólo fueron a en~a­
ñarlos. 

Hemos llegado al "cordón gran­
de", en que se estableció el campa-



mento provisional, y tras de cruzar 
frente a sus casitas, pintadas de ver­
de claro, con puertas y ventanas de 
color café, y ver los jacales de los 
trabajadores, que parecen pastar co­
mo cabras salvajes, en las hendedu­
ras de las montañas, estamos en el 
campamento nuevo, cuyos edificios 
de madera, fabricados con un senti­
do artístico bastante notable, se ter­
minan con gran actividad. 

Entramos en las "habitaciones pa­
ra solteros", especie de galerones de 
mad~ra.. acotados por parede!l de ta­
blas, que abren sus ventanales am­
plios al plan de la presa y a las 
cumbres altas. 

Sobre el altivo cerro del Mirador, 
contemplamos el roquedal frontero, 
de que partirá. la enorme cortina de 
concreto armado, realizada. en atre­
vido semich·cuJo de triple arcM.a. 
Tendrá de largo ciento sesenta me­
tros, en lo alto de la arquería ; cien 

de. altura, treinta. y cinco de base, y 
sets de corona., y con un costo total 
de doce millones de pesos comenzará 
a servir en 1940. 

Se construye esta presa con el fin 
exclusivo de resolver el problema de 
la tribu yaqui, a la. que se darán las 
tierras en ejidos, y ya se está empe­
zando la red de canales en e1 valle, 
empleando en esta. faena a los ya­
quis, satisfechos y convencidos de 
ver que, tanta promesa incumplida, 
va al fin a trocarse en realidad. 

Y sólo desde la cumbre dentada 
del lomerío, podemos contemplar la 
grandiosidad de estas obras, para las 
que emplea Irrigación la maquinaria 
más grande y moderna que existe 
en el mundo. 

Evitamos el vértigo mientras el 
ingeniero Vázquez del Mercado exa­
mina planos y hace indicaciones, te­
niendo por mesa de trabajo el suelo 
duro; y yo me siento orgullosa de 

Un "•Pcclo del canal Bataconcica, de gran impartnncia en la ret1oluci6n del problema 
de aguas de la tribu yaqui. 



esta generación de colosos que, pres­
tigiando la labor empeñosa del gene­
ral Cedillo, en Agricultura, harán 
~an imborrable y recunda la época 
de nuestro actual Presidente. 

Aúlla el viento en los cañones, cual 
si los genios de la soledad protesta­
ran por haber sido sorprendidos en 
su quietud milenaria, y se oyen, en 
los espacios, las detonaciones de la. 
dinamita que abre en las entrañas de 
los roquedales el "túnel de desvia­
ción", y el agua que va, en corriente 
de vértigo, nos parece casi quieta 
por la distancia. 

Desde la altura vemos avanzar la 
construcción del campamento. Las 
casitas que se fabrican resultan muy 
confortables con su cocina, su sala, 
su comedor, dos recámaras y el cuar-
to de baño. • 

Y adquieren vida plena, desde las 
estribaciones del Mirador, los cuen­
tos ancestrales de vida cavernaria ... 

Me dan lástima mis ridículos taco­
nes de mujer civilizada, mientras los 
ingenieros saltan cumbre abajo, por 
las aristas de las rocas, en que me 
despeñaría, y un poco mortificada, 
quiero encontrar excusas para mi 
indumentaria femenina, en t a n t o 
contemplo sobre las rugosidades del 
cordón las construcciones de madera, 
que semejan nacimiento de mucha­
chos gigantes. 

Saltamos como cabras sobre las 
veredas plenas de actividad, y el río 
hondo, muy hondo, discurre como 
una divinidad oculta, que arrastra­
ra, sin cesar, ajena a los afanes de 
los hombres, la cauda de sus miste­
rios. 

Y se habla de boquetes y de tú­
nel y de ' 'ataguías" ; y yo veo los 
peñascales enormes que se abren es­
triados a mis pies; las enormes ro­
cas que se elevan sobre mi cabeza 
como los milenarios " mun builders", 
a que se ascendía por escalas colga­
dizas y habitaban en décadas primi­
t ivas las aguerridas tribus del Río 
Colorado. 

Mientras comemos se habla d e 1 
adelanto de México en estos últimos 
años, y de todo lo que podrá hacerse 
con una política honrada que garan­
tice y estimule las inversiones nacio­
nales, estabilizando la confianza in­
ternacional; y la emprendemos d e 
regreso, cruzando por el campamen­
to de caminos de "La Espuela", que 
se extiende junto a los cañones del 
Bavispe. 

De vez en vez, alguna choza soli­
taria de esas que hacen heroica la 
vida, se adentra por nuestras pu­
pilas, y dejando atrás la hacienda 
de Teras, el señorial cacique de la 
región, que da de comer en su fábri­
ca de harinas y en sus sembradíos, 
a muchos braceros, atisbamos al fin 
el cerro de "La Cabuyona.", con la 
misma forma de catafalco nevado 
que el Ixtaccíhuatl, y quiere decir, 
también, mujer blanca. 

De Agua Prieta pasamos a Dou­
glas, y allí pernoctamos esperando el 
alba para seguir nuestra ruta p o r 
los Sistemas de Irrigación, que son 
el mejor termómetro para pulsar las 
actividades en que se recon&truye 
nuestro pueblo. 

Donglas, E. U. A., 12-2-937. 



CAMINO DEL VALLE DEL YAQUI, 
POR TERRITORIO AMERICANO 

¡Viva México 1. . . nos dan ganas 
de gritar más alto que nunca al aban­
donar Douglas y haber oído los elo­
gios que, entre políticos y hombres 
de negocios americanos, se han ha­
cho de la Nación Mexicana. 

Y un poco mareados, recorremos 
las distancias sin acotar los paisa­
jes que se suceden, como manejados 
por tramoyistas gigantes, en los es­
cenarios sin fondo de la inmensidad. 

Cruzamos "Bisbee" . . . e~ de las 
grandes fundiciones de cobre, que 
ofrece un aspecto pintoresco por de-

más, con sus casitas constrtúdas en 
las tejaduras de las montañas, a. que 
se asciende por empinadas escale­
ras, como de navío. 

Y vagamos de nuevo por la carre­
tera. . . y tras grandes bosques de 
nogaleras, a que sin duda la Capital 
de Arizona. debe su nombre ... , pa­
samos al N oga.les de México, toma­
mos el tren que bufando por campos 
sonorenses, anchos y austeros como 
los de mi Castilla ... , ha de llevarnos 
hasta Cajeme. 

El Vocal Ejecutivo de Irrigación . en Yorim. Sonora, con el Coronel Doeal, J efe de las 
Coloniaa AgrleoliUI, y al¡ru nos caciquea yaquis. 
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¡ Hemos llegado a las cinco de la 
mañana! 

El pueblo presenta un agradable 
aspecto de cosa nueva, que crece a 
ojos vistas. 

Salimos al campo casi con sol. 
El Valle del Yaqui esplende en 

au magnifica fecundidad, sujeto al 
capricho de los temporales, que se­
rán vencidos cuando la Presa de la 
Angostura funcione con toda regu­
laridad, poniendo en producción ple­
na ciento veinticinco mil hectáreas, 
en vez de las sesenta mil que hoy se 
cultivan y producen, cuando la natu­
raleza se siente pródiga. 

¡ Camino de Torin! ... 
El paisaje se hace recio, mostran­

do al abrigarse de la mañana los 
abanicos de sus nopaleras y la arro­
gancia de sus órganos que sombrean 
las choyas en espesa maraña. 

La serranía del Bacatete eleva sus 
cimas como un fuerte guerrero de 
ceño esquivo, que despreciara todos 
los decadentismos de la civilización. 

Pasamos sobre el canal principal 
de la Presa provisional de Limones 
que aprovechará la Comisión N acio.. 
nal de Irrigación para su vasto plan 
de canalización en tierras del Ya­
qui, y vemos los anchos sembradios 
en que dominan los trigales color es­
meralda. 

Al atravesar Cócorit, vemos aso­
marse las nubes a un arroyuelo 
transparente que discurre por entre 
el poblado, en que la placita deco­
rada con arboledas quietas, pone un 
compás de poesía. 

Los rebaños de cabras triscan por 
el monte en tanto los indios yaquis, 
de arrogantes aposturas y gestos al­
taneros, marchan a la a.rada, y en 
un recodo de la senda surge el Río 
Yaqui, arrastrando su ancha cauda, 
a cuyas orillas nos detenemos. 

Hemos de atravesar sus lomos en 
crecida, y lo hacemos sobre un " pan-

go" que se desliza por la corriente 
ávido de ganar la otra orilla. 

Los ''Pangueros" que manejan el 
"traste", son hombres bronceados y 
huraños que apenas hablan más que 
con gestos. 

Pensamos en la epopeya esparta­
na que presenciaran estos lugares 
cuando se representó la pseudomas­
carada a que se diera el nombre de 
"Pacificación del Ya.qui", y después 
de estremecernos ante el gesto bra­
vo de aquellas mujeres que arroja­
ban a sus hijos por los cantiles del 
Bacatete, despeñándose ellas detrás, 
antes de entregarse a los que consi­
deraban enemigos, y de aquellos 
hombres que descargaban sobre el 
propio corazón sus carabinas antes 
de ser capturados por los contrarios, 
aquietamos las pupilas en los floro­
nes de espuma que el "Padre Ya.­
qui" arrastra en sus corrientes. 

Los remeros, con los negros ojos 
esquivados bajo el ala de los som­
breros guaimeños, manejan los re­
mos a cuyo contacto el agua chapo­
tea y salta, y mientras en la popa 
reman dos parejas, un gigantón bron­
ceado, erguido en la proa, ayuda la 
faena hundiendo el largo "picador" 
en la entraña del río. 

Ganamos tras de saltar en la ori­
lla opuesta, el monte, que se espesa 
abriendo apenas senda por donde po­
demos pasar. 

Un indito güero cruza con nos­
otros en la vereda.. No sé lo que nos 
dice en su lenguaje extraño¡ pero de­
be ser alguna. insolencia despectiva, 
a juzgar por su gesto. 

Pasada la estación Corral, se en­
sancha el camino custodiado por los 
postes del telégrafo, que parecen flo­
recidos con azules jicarillas de cris­
tal, en tanto los pájaros maiianeros 
se columpian en los alambres tensos. 

¡Vacum!. .. 



Las mujeres, grandotas y de fac­
ciones anchas, visten amplias faldas 
hasta. los tobillos, blusas sueltas a 
manera de huipil, y rebozo a la. cabe­
za, con las puntas echadas a la es­
palda. 

En J orim, se nos une el Coronel 
Dozal y sus ayudantes, y el Ing. Vá.z­
quez del Mercado discute ya entre 
las landas anchas el programa defi­
nitivo de trabajos que resuelva la 
vida de estos hombres ya pacifica­
dos. 

Los plano¡ pasan entre las manos 
de todos, y se habla de "blancos" y 
de "yaquis", procurando borrar as­
perezas y resolver los problemas más 
inmediatos de la. mejor manera. 

Se acuerdan desazolves en los ca­
nales Bule y Marcos Carrillo, para 
que puedan regar de momento los 
indios de Pitahaya y de Belem, que 
confiados en la sinceridad del Go­
bierno, han sembrado este año cinco 
veces más que en años anteriores. 

- 77 

El ingeniero asegura a un Tenien­
te Coronel, representante de los ya. 
quis, que el señor Presidente de la 
República hace la Presa de la Angos­
tura para resolver, antes que nada, 
el problema. económico de las tribus 
que por milenios dominaron el Ba. 
catete, y se habla de la planta 
de bombeo necesaria para el riego de 
los terrenos que acaudilla ''Pluma. 
Blanca". 

El apodo de este cacique despierta 
todos mis complejos de romance ... , 
y apenas reparo en la crecida suma 
de ciento cincuenta mil pesos que 
gastará el Gobierno entre la limpia 
del canal Marcos Carrillo, del Bata­
concica y de la estación de bombeo, 
que bastarán para regar las tierras 
de los indios hasta que las obras de 
la Angostura estén en condiciones 
de servir. 

Los órganos semejan enormes can­
delabros braciformes en que empie­
zan a lucir las pitahayas. 

El ln'an canal "Marcos Carrillo", ~mpleado ya en 1936. vara laa elembraa de tria'o. 

--~-- --- -- --
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En Lencho, nos detenemos frente 
a una. grúa. sobre la cual se ha es­
crito con tiza blanca. : 
-"Señores soldados; están cuidan­

do e~ta. máquina. para. que no falte 
ni un tornilfo. Para eso están los 
soldados". 

Y este letrero, que a cualquier fa. 
tuo le haría. reír, a nosotros nos hace 
pensar y, hasta convenir en que, da.­
pa la tendencia a olvidar nuestros 
deberes, debiera. tener cada. cosa. un 
letrerito que nos recordara. la res­
ponsabilidad que adquirimos ante la. 
vida. 

Luego se conviene en que, en vez 
de hacer los trabajos a máquina., se 
hagan a mano, para. remediar la. pe­
nuria de los desocupados en la re­
gión. 

Y atravesamos extensos bosques de 
mezquites y de choyas florecidos en 
alacridad moza. bajo el presentí-

miento de su propia. fecundación, 
llegamos a. las construcciones del In­
ternado Indígena; obra altamente 
civilizadora que fomentará entre los 
niños de las tribus yaquis el afán 
de sumarse, sin discolerías perjudi­
ciales, a la obra reconstructiva de 
un pueblo que, por ser de todos, to­
dos deben respetar y defender. 

El Ingeniero habla. a. los indios en 
un lenguaje paternal ; les dice que 
hay que acabar con el odio invete­
rado de castas. Que contra los blan­
cos malos que los engañaron, hasta 
los mismos blancos est amos dispues­
tos a luchar. Pero que también hay 
blancos buenos que no sólo quieren 
a los yaquis, sino que son sus aliados 
y sus hermanos, ya que todos son 
mexicanos por igual. 

- "En más de vein~ lugares de la 
República.- acaba diciendo, mientras 
los indios con los brazos cruzados le 

Const.rucción de loo canales " Marcos Carrillo" y Bat.ac:oncica , dl!l! tinados a hacer máa productivas 
las tierras de 1011 yaa uis. 



escuchan con fervor, el Presidente 
Cárdenas y el General Cedillo y to­
dos los gobernantes de buena volun­
tad, trabajamos pa.ra redimir al indio 
y sumarlo a las conquistas económi­
cas que puedan despertarle una vi­
da mejor. Pero también el indio ne­
cesita darnos todo su esfuerzo y to­
da su conciencia en esta noble lid 
de dignificación ciudadana, porque 
sólo así podremos enorgullecernos 
de haber hecho una "Patria Grande, 
capaz de abrir plaza en las más altas 
empresas de la. humanidad". 

Y se les ponen pasajes para que va­
yan a conocer a México, que mu­
chos aceptan con una gran dignidad, 
y se conviene en que dos días des­
pués serán empleados seiscientos 
trabajadores, en dos turnos, para que 
todos coman hasta junio, en que em­
piecen a levantar sus cosechas. 

En la. plazoleta de Vicam, pueblo 
construído de casitas de carrizo y 
adobe, triunfa el cuartel con visos 
de ciudadela, cuyos torreoncillos al­
menados lucen rajueleados de blan­
co, y en un tenducho de humildísimo 
aspecto, leemos escrito : "Panadería 
Chapultepec". 

Ganamos la ancha vereda en que 
se alinean los cactus ; y las inditas 
con quienes cruzamos, añaden al en-

• canto del paisaje la pincelada deco­
rativa de sus vestidos verdes, o ama­
rillos o rosa, y de sus rebozos azu­
les. 

Inspeccionan los ingenieros el des­
azolve del canal Marcos Carrillo, y 
oímos en tanto el alentador comenta­
rio de que no hay indios insubordina­
dos en el Baca. t ete ; que todos han 
bajado al Valle ansiosos de trabajar 
en paz. 

Se delínea un programa para la 
conservación sistemática de los ca­
nales y se nombran "canaleros" pa.­
ra cuidar las compuertas y dar aten-
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ción a las necesidades de riego de las 
sementeras. 

Un indio de arrogante apostura y 
ojos de aguilucho que responde al 
romántico nombre de Lauro Bahu­
mea, me dice en su jerga media cas­
tellana y medio yaqui : 

- Hasta que tenemos un Presiden­
te que se preocupa por el pueblo. 
Nosotros habíamos peleado; y sólo 
ahora vemos para qué. 

Yo sonrío mirando al yaqui recio 
que me muestra. en una mueca agra­
dable sus dientes blancos, y veo los 
riscos milenarios del Bacatete en que 
se hicieron inexpugnables estas tri­
bus bravas, tan cerca, tan cerca, que 
me parece poder alcanzarlos con las 
manos. 

Dada a juglerías, oigo al Ing. de 
la Garza, a quien los indios llaman 
cariñosamente: "Batá.sali Wiquit" 
(pájaro blanco del agua.), la histo­
ria de este indio Bahumea, que se sal­
vó por milagro de los Federales 
cuando lo de la "pacificación" del 
Yaqui, en que perecieron ahogados 
sus dos hermanos. 

Y o le pregunto admirada: 
-¿Cómo fué eso, Lauro? 
Y él, con voz reposada : 
-Verá, señora -contesta-. Nos 

llevaban por la sierra los soldados, y 
se detenían a cada momento y mira­
ban los mezquites a ver cuál nos po­
día sostener. Y al llegar junto a un 
precipicio, en que había un árbol 
muy grande, yo les dije : "Ese sí es­
tá. bueno pa.ra que nos cuelguen". 

"Y los soldados tiraron la riata y 
ahorcaron a mi hermano, pero mien­
tras que ellos veían como patalea­
ba . . . , yo me "pelé", corriendo hasta 
que llegué a esconderme en casa de 
un compadre". 

Apenas pestañeo ante el esteicis­
mo altivo de estas gentes ... 
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Y quedo hundida en el más pro­
fundo de los silencios en tanto vamos 
tragando kilómetros bajo los tules 
de le. polvareda, y sólo salgo de mi 
reflexión ante un a-guaje, con pilón 
do t1erra., en que las inditas cogen 
agua como poéticas Samaritanas. 

Nos resguardamos del sol de lla.mli. 
bajo uno de los cobertizos de la 
" tluardic. Yaqui". 

Hay armas y tambores y algunas 
pieles de tigrillo, y monteras de plu­
mas, de las que usan para. bailar el 
' 'Venadito", colgadas en las paredes 
como trofeos. 

Un jefe de tribu l!ega con sus 
indios. Se llama Porfirio y es more­
no, color más bien de bronce reque­
mado. 

E! 1ngeruero le dice con senci­
llez, para. que traduzca: 

'Vengo 1!. visitarles en nombre del 
señor Presidente. Soy el Ing. Mc.rca.­
do, Jefe del Agua. 

"El Gral. Cárdenas envía un salu­
do a sus amigos de la tribu Yaqui. 

"Desea significarles que lo que 
antes pasó con los "yoris" malos, va 
a dejar de ser. 

"Ustedes van a tener agua. y tie­
rras, y ya no podrá. quitárselas na­
die. 

"Más allá de las montañas . . . les 
estamos haciendo una Presa tan alta 
como esos cerros, para. almacenarles 
agua y que la tengan siempr e que 
la necesiten". 

Y el ingeniero sigue hablando ... , 
y todos le rodean con el sombrero 
puesto, adornado con una pluma de 
ave, en tanto el J efe Porfirio, de 
aspecto felino, pero noble, cruza una 
mano sobre el pecho y se afianza 
sobre el ancho "guarache", hecho a 
salvar riscos, como una recia estam­
pe. antigua. 

Y el Ingeniero acaba asegurando: 

: '•" nloll d~ la Eoloue ht lndlvena en t.i~rros del Yaqul. 



- No queremos llevarnos nada. : so­
lo -u a.nústad y su corazón. 

El Gobierno de Cárdenas viene a 
reivindicar la Revolución ; viene a 
hacer labor de concordia., y lo va 
mo a demostrar con hechos" . 

Y a estas palabras sigue un gran 
silencio sobre el que flotan las alas 
d<: la tarde, y tras de un murmullo 
que no entendemos, dice Porfirio : 

Nosotros te pedimos una cosa, 
Mercado. Que saludes al Presidente, 
y que no nos quites al lng. Garza., 
porque es como nuestro. 

El Ejecutivo de Irrigación estre­
cha la. mano del Yaqui, como si se­
llara un pacto, y tra.3 de pasar por 
la. Comandancia., en que visitamos los 
tal leres de reparación y los almace­
nes en que se guardan los implemen­
tos de labor que enriqueció lo. Comi­
sión Nacional de Irrigación, donando 
qmnientas palas, y girando órdenes 

para. que se envien quinientos ara­
dos y quinient s paJas mfl.,, la em­
prendemos al ancho canal que se 
construye, y enlazará, recorriendo 
treinta y seis kilómetros, con el 
" Marcos Carrillo". 

Al crru:a.r un pueblecito, vemos 
una escuela de carrizo ripiado, y nos 
enteramos de que, si no las hacen de 
este material, los indios no quieren 
entrar en ellas. 

¡CompleJOS del almo. primitiva de 
los pueblos, que su razón debe te­
ner!. . . 

Hemos llegado a Bata.concica, don­
de domina "Pluma Blanca". 

Y ante lo que nos hablamos iJD&.. 
ginado, se nos caen un poco las alas 
del corazón. 

"Pluma Blanca", es un indio re­
choncho con ojos asiáticos. Lleva un 
pañuelo verde perico anudado al cue­
llo y parece ser que ha. cambiado el 

1 1 Vocal EJtculivo d<' lt. Comlalún Nadont.l de l rrl11t.dlln .. Judo a ¡,,. Jf'lts d lt. tribu yt.l¡ul. a nomb .. 
dl>l aeñor l'reotldtnt.- de la R•llubllca , d•l S«rLarlo dP Aarltul tura ., t'oml'nto. uoorU.ndolo. 

n nue cooperen. ton todo t.nlu aiasmo. tn Ja obra d• la rt·t·un tturclu:t u_c .ur.:a.l. 



culto de Marte por el de Baco, el 
dios de los mareantes sueños y de 
las espirituosas quimeras. 

Su lugarteniente, el Cap. Castillo, 
es un hombre consciente y nos despi­
de con gran cortesía, en tanto yo pre­
gunto qué significan aquellas cru­
ces que hay clavadas alrededor de 
la plazoleta, en el suelo, y un indito 
me contesta: 

-Son las cruces de la "guaresma", 
para hacer el "calvario" y el baile 
de los fariseos. 

¡ Qué bello es todo esto . . . y qué 
mal hacen los pueblos perdiendo to­
das estas costumbres que les persona­
lizan tanto y les dan tan recio color 1 

Llegamos, luego, al ''lari" : casa de 
Luz. 

En ésta está una indita. recia que 
luce en su garganta una triple sarta 
de corales y adorna su cabeza con 
u.na especie de tiara caldea. 

En tanto los ingenieros inspeccio­
nan el río, yo me siento junto a ella. 
en el "ta.pesti" , a.lgo pare::ido a un 
gran asiento de carrizo, y entre un 
torneo de marrullerías, en tanto hu­
mea una olla sobre una trípode y gru­
ñen unos perros flacos, sólo logro 
saber su nombre, después de haberla 
dicho varias veces el mío. 

Más tarde, cuando ya el día recoge 
su halda. de luz, cruzamos el río en 
un armón, sobre un puente volado 
que se apoya en grandes pilares de 
concreto . . . , y tras oír al Ingeniero 
discutir con el general Espinosa los 
últimos detalles para que este año se 
rieguen doce mil hectáreas más que 
en años anteriores, vamos a descan­
sar, casi seguros de no poder dormir , 
obsesionados por este viaje de ma­
ravilla., en que proyectada la vida 
con una rapidez inusitada., ca-si casi, 
nos parece un sueño. 

Ca.jeme, Son.-14-2-937. 

En Bat.aconciu, Son., el lnc. Vi.&Quez del Mercado, Vocal Ejecutivo de Jrrlcacló n. dúocute con loo jef•• 
de la tribu ya qul alcunoe de •us problemas y recibe el memaJe. q ue. por au conducto cnv•a 

al aeilor Presidente de la República, eJ cacique Lauro Bahumea. 

, 



EN PLENA SERRANIA OCCIDENTAL 
RUMBO AL SISTEMA NUMERO JO 

Parte el tren de Ca.jeme a las 10 
de la. mañana.. Algunas manos recias 
se alzan para decirnos adiós y nos­
otros sentimos que algo nuestro de­
jamos en el Yaqui, y que algo nues­
tro también nos llevemos de la con­
fianza y de los afanes de aquellos 
indios fuertes. 

Yo recuerdo lo que el día anterior 
decían al Ingeniero, y él, por pena 
no quería referirme. 

"Mercado, déjanos a la mujer blan­
ca ... " 

Y pienso si no será preferible su 
vida, a esta vida mía atormentada 
por infinitas inquietudes, en un con­
tinuo caminar. 

Traquetea el convoy sobre los rie­
les, y yo reparo, como por azar, en 
las caras de los viajeros, tan som­
breadas en hastío como la mía. 

¿Por qué se cambiará tanto de con­
dición cuando se viaja? 

Procuro dormir mirando nuestras 
maletas amontonadas en el Pullman, 
llenas de polvo y casi deshechas de 

Uno R~presn y CMidn en el canal "Rosnlca". Si11Lema número 10. Cullactín , Sin. 
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tanto rodar, y sonrió pensando que 
parecemos una troupe de saltimban­
quis dispuestos a levantar nuestro 
tinglado en cualquier lugar, y no obs­
tante estar convencida de que mis 
compañeros de viaje juegan el "roll" 
más noble que se puede representar 
en la. vida, laborando a una veloci­
dad de ciento por ciento en pro del 
bien general, yo sigo riendo cual un 
payaso de comparsa, medio desvane­
cida entre los bultos empolvados, co­
mo un bulto más. 

Como siempre la voz fervorosa 
del Ing. Vá.zquez del Mercado me 
dice, en tanto muestra las enormes 
extensiones sin cultivar que durante 
horas y más horas siguen presentán­
dose ante nuestros ojos, tras de los 
cristales: 

''Mire, señora; toda una promesa 
triunfal para nuestro mañana. De So­
nora a Tepic, toda la costa de occi­
dente, desde las sierras al mar, tiene 

cien kilómetros de ancho por mil de 
largo, en que pudiera fundarse el im­
perio más floreciente de la tierrv.. Ya 
quisiera el J apón, por ejemplo, con 
sus bríos de nación empeño~:~a y prós­
pera, contar con esta extensión que 
nosotros poseemos, casi sin producir, 
como uno de tantos lujos de nuestra. 
República. Pudieran cultivarse aquí 
un millón de hectáreas que se rega­
rian con los ríos Sonora, Yaqui, Ma­
yo, Fuerte, Sinaloa, Cocorito, Culia­
cá.n, San Lorenzo, Presidio, Pastla. 
Santiago y Tololotlá.n, que se ra.mlfi­
can como venas fecundas en esta re­
gión, y se levantarían sin esfuerzo 
más de trescientos millones de pesos 
de cosechas anuales". 

Arribamos a Culiacá.n cuando ape­
nas florece el nuevo día. y después 
de dasayunarnos en una casona 
profusa en plantas y pájaros tri­
nadores, la emprendemos al Siste. 
ma número 10, en que la Comisión, 

Canal "R001ales" . Sistema número 10. Culillttln. Sin. 



t.iene que resolver varios problemas, 
lltntes de que llegue el tiempo de llu ­
vias. 

Recorremos las calles anchas de 
Culiacán en que el sol costeño tiene 
tonalidades doradas, y al finalizar la 
.Av. Alvaro Obregón tropiezan nuas­
tros ojos, allá en lo alto de una lo­
ma, con la capilla de la. Virgen de 
Gua.dalupe, cuya enorme escalinata 
en temeraria pendiente hiciera el 
Gral. Ramón !turbe, en acción de 
gracias por haber tomado, tras un 
sitio de ocho días, la ciudad de Culia­
cán, que defendía el Gral. Miguel M. 
Rodríguez, adepto al chacal Huerta. 
El a~edio de la plaza fué defendí­
do bravamente por mil hombres con­
tra díeciséis mil que atacaban, a las 
órdenes del general Obregón. 

Me cuanta un anciano de voz gra­
ve, cómo el capitán Anzaldo, con só 
lo veinte hombres salió al campo, al 
amparo de la noche y quitó los cerro · 

- .~ 

jos a los cañones de las fuerzas si­
tiadoras, eyitando el combate, y cómo 
las hiciera huir hasta que recibieron 
refuerzos; y Obregón e !turbe pu­
dieron tomar la heroica ciudad. 

Las gentes discurren por las éa­
lles con ese aire francote y pesen­
vuelt'o que caracteriza a los pueblos 
semicosteños, pueblos en que la gui­
tarra y la cerveza, hilando embria­
gueces y amoríos, juegan un gran pa-• 
pe l. 

Estamos frente al río de Culiacán, 
que nutre al Sistema de Riego núme­
ro 10, cuyas compuertas abren al ca­
nal Rosales, que reparte a su vez el 
agua por los canales secundarios. 
El riego de este Sistema se aplica por 
inundaciones ; una especie de borra­
chera que mantiene la tierra húme­
da en los meses de sequía. 

Todavía sin presa de almacena­
miento, el Sistema número 10 llena 
sus funciones, atajando el agua en 

Otro tramo del eanal "Rosales", parte ImpOrtante del Sistema de Rie¡ro número 10. Sinaloa. 
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los meses prop1c1os y encauzándola 
por los ca.nales, para luego repartirla. 

La econom.ía agrícola de esta re­
gión se basa en dos canales de riego : 
el Cañedo, que desarrolló sus mejo­
res actividades durante la Dictadu­
ra Porfirista., creando grandes pro­
Diedades que se conservan en parte, 
siendo por ende este canal propie-

• dad particular de los Almada; y "El 
Rosales", que es obra de la Revolu­
ción, con toda una red de sesenta y 
tres kilómetros de canales princi­
pales y cien kilómetros de canales 
subsidiarios, con capacidad para re­
gar siete mil hectáreas, proyectan­
do la Comisión abrir veinte kilóme­
tros más de canal principal, cuya.g 
obras están ya. comenzadas, y como 
dos mil kilómetros de canales late­
rales, que añadirán a la. producción 
existente treinta y cinco mil hectá­
reas más, repartidas a ejidatarios y 
colonos. 

Para complementar esta obra, ha.­
brá que fabricar río arriba la presa 
de Sanalona, sobre el río Tamazula., 
que costará tres millones de pesos. 

El aumento de la. red de canaliza­
ción y ensanche actual, le costará. a 
Irrigación, completándolo con sus 
sistemas de drenaje y de caminos, co­
mo setecientos mil pesos, y quedará 
totalmente realizada. esta labor du­
rante el período del señor Gral. Cár­
denas. 

Hemos llegado al puente del canal 
principal. El agua corre verdosa, 
arrastrando unas especies de algas 
que semejan cabelleras de mujer, y 
los zanates cantan incansables sobre 
los altos huamúchiles color esmeral­
da. 

Dentro de los ejidos del Sistema, 
la vida se desarrolla con equilibrio 
tal, que no hay acaudalados, de esos 
que casi significan un insulto ; pero 
tampoco hay miserias de esas que 

Otra represa y calda en el Sistema NHcional de Riego número 10. 



son una. vergüenza. para pueblos nor­
mados en la justicia.. Todos viven 
con holgura. 

Nos hemos detenido junto a. una 
era. en que unos cuantos indios, ayu­
dados por el patrón, deshojan dora­
das mazorcas de maíz, que toman de 
un parvón grande. 

Los bronceados mozarrones res­
guardan sus ojos con el parasol ·de 
los sombreros gua.imeños, y el amo 
que trabaja con tanto afán como 
ellos, tiene aire patriarcal. 

Me entero de que esta. raza mes­
tiza, con marcada preponderancia 
ibera., es tan fuerte y de iniciativa. 
teJ, que no se resigna. a. ser pobre. Por 
eso estos muchachotes fornidos tra­
bajan a destajo y en sólo cuatro o 
seis horas sacan mucho más que un 
jornal ordinario. 

Caminamos luego junto a los bor­
des del Rosales, cuya corriente des­
plaza como cuarenta metros cúbicos 
de agua. por segundo, y contempla­
mos los playones anchos, invadidos 
tan sólo por las grandes avenidas 
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que fecundizan ubérrimamente estas 
regiones. 

En la vastedad de los espacios 
inundados de sol, se oye el parlerío 
de los pájaros como exótico concierto 
de que hasta hoy no pudiéramos go­
zar, y las sutiles motas amarillas con 
que florece el huizache, aromatizan 
el ambiente con suavidades de "hi­
lá.n-hilán", tan exquisitas que, para 
su deleite, las quisieran en los má.s 
refinados salones cortesanos. 

Ni pongo atención siquiera a los 
planes de defens& para evitar los de­
rrumbes del paredón en las grandes 
avenidas; planes que con sus galima­
tías de tecnicismos discuten con el 
Ing. Vá.zquez del Mercado, sus com­
pañeros que laboran en la. Comisión 
Nn.cional de Irrigación. 

Sentimos los coletazos del trópico, 
que nos quema como soplar de lla­
mas ... 

Un mogote de verdura, que no 
se desmontó para. las siembras, nos da 
idea de cómo eran espesos estos bos­
ques en centurias pasadas. N os de-

Op Izquierda " derecha: lngs. Weiss, Cü~mes y Vázquez del Mercado (I!R~ último Vocal E.iecutlvo 
de la Coi%ÚJII6n Nacional de lrri¡racl6n). oboervando el rlo de Cullacón 

y discutiendo lo relativo a IIU defenaaa. 
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tenemos junto a. la. caída del kilóme­
tro 3-160, que normaliza la veloci­
dad del agua, para evitar que se so­
caven los canales. Son dos compuer­
tas de dos veintiocho metros de al­
tura por cuatro cincuenta de ancho, 
que dan acceso a veintiocho metros 
cúbicos de agua, con fantasías espu­
mosas. 

Al entrar en el "mogote" milena­
rio, un "capule" añoso muestra su 
tronco nervado, que apenas podrían 
abarcar tres hombres, como señor em­
penachado de la selva. 

Caminamos bajo eun espeso túnel 
de verdura por cuyos palios apenas 
se tamiza el reflejo solar. Se llama es­
te lugar poético "Parque Zacateca.s" 
y fué el Gral. Juan José Ríos, due­
ño de estos predios, quien dejó este 
mogote, casi como estaba, para. que 
el caminante pudiera saber cómo era 
lujuriosa y triunfal la selva., que 

pertentcía al vasto dominio de los 
emperadores aztecas. 

Tras de atravesar puentes y más 
puentes en que los ingenieros discu­
ten todo lo que hay que hacer, lle­
gamos a la Granja "Kondo", en h. 
que un japonés, artista en hortlcul­
tura, que lleva en México como cua­
renta años, ha logrado competir con 
los horticultores de California, cu­
yos mercados aprovecha en la época 
de fríos. Saca chile morrón, de dos­
cientas a trescientas cajas por hec­
tárea y las vende a tres dólares, con 
lo cual hace progresar su neg·ocio y 
da pan a. cientos de obreros. Es in­
geniero agrónomo. Se dice que llegó 
a la región con dinero y sería un gran 
estímulo para esa runfla de señoritos 
haraganes q_ue abandonan sus lares 
para estudiar carreras que no t ermi­
nan nunca y sólo sirven de conges­
tión y estorbo en la capital. 

J>uque d<' P<'oduct.oo ngrleolos. (Pimientos.) Granja " Kondo". Sl• tema número 10. Cullac:.tn. Sin . 



Me explica el Ing. Vázquez del 
Mercado que este Si~tema de colo­
nización técnica hubiera sido un 
sueño dorado para los ingenieros 
ag;rónomos de México; sobre t odo 
para los jóvenes que, por lo regular 
se dedican a la estéril lucha polit.ica. 

Otra caída de agua y nueva discu­
sión sobre las "costillas!', puestas 
para atenuar los remolinos qua so­
cavan los taludes del canal; procedi­
miento a que ha llegado Irrigación 
tras grandes estudios y en el que ha 
obtenido grandes éxitos. 

Sobre las redes telefónicas del Sis­
tema se posan los zanates negros, re­
medando las pinturas murales de las 
tumbas egipcias. Las flores blancas 
que salpican los ribazos luc~>n como 
primeras comulgantes y en el lu­
gar llamado " Lo de Saucedo" ---po . 
siblemente un señor feudal de estos 
lugares- los ranchos alzan sus ca­
sit as bajo los copudos frutales, con 
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las corraladas repletas de vacas mu­
gidoras, que rumian mansamente, 
reluciendo de hartura. 

Al cruzar un largo trecho sobr~ 
la arena quemada hacia el río, pien­
so con fruición en las nieves ue Ciu­
dad Juárez y en las ventiscas hela­
das de la Angostura. Y casi pego a 
los técnicos de la Comisión al saber 
que hemos andado bajo bufar de lla.­
mas, sobre arenas encendidas, pam 
ver de evitar que el río rompa los 
bordes; ímpetu que yo atempero 
al enterarme de que la cosa no es 
tan baladí, puesto que defiende a 
los canales de las insolencias del río 
en crecida, economizando dinerc a 
Irrigación y asegurando las obras 
que son base de las cosechas. 

Sólamente en obras de defensa se 
gastarán durante el año 1937, la 
suma de ciento cincuenta mil pesos. 

Volvemos a caminar y otra vez so­
bre los ribazos del Rosales, que se 

Era de maíz. Sistema 
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siente espléndido, vistiéndonos con 
tules de espesa polvareda. 

- ' 'Pero, ¿a qué vcnimo.5? -pre­
gunto yo, en tanto siento que todos 
los poros de mi cara, lloran sudor. 

Y estos señores de la. Comisión, q11e 
de ordinario son tan corteses y gen­
tiles. y tan desatentos cuando sacan 
un "palitroque" con mimeros, sobre 
el que corren, con una virtuosidad 
matemática, une. especie de cejilla, 
chisme a que llaman "regla de cálcu­
lo", y se inclinan a estudiar esos pla­
notes que parecen telas de araña con 
muchas líneas y muchas casitas, ni 
siquiera se ocupa:u de contestarme, 
atentos a sus "tres por cuatro", ofre­
ce la misma resistencia que "dos por 
seis" -única comparación que pue­
de hallar a. estos complejos, mi ig­
norancia en matemáticas. 

Estamos en lo que fué "de Faure" 
y hoy hace próspera la vida de mu­
chos ejidatarios. En la limpia de los 
campos de chile, hasta los chamacos 
trabajan con entusiasmo y, al enfo­
car nuevamente el río, hallo la res­
puesta del "por qué" no han contes­
tado. 

Hemos cruzado una enormidad de 
kilómetros para ver trabajar una 
draga gigantesca, que excava un ca­
nal de drenaje y bajamos la ca­
beza casi sumisos, al saber que con 
este trabajo se regarán cinco mil 
hectáreas más, que abrirán sendas 
de liberación a cientos de ejidatarios. 

Casi bendecinlos al sol que achi­
charra, porque aún ilumina la sen­
da por donde marchan en lucha con­
tinua los hombres de buena volun­
tad. 

Los trabajadores y la draga, co­
ordinando su esfuerzo, parecen abrir 
estrofas férreas al poema del México 
futuro; el México indio e hispano 
que será atalaya de la Raza y ense-

ña de pueblos cumbres en los veni­
deros fastos de la. humanidad. 

Pasamos un charco grande, de la 
manera. más pintoresca. Con un cable 
doble atado al eje del coche, cat()rce 
o dieciséis indios fuertes, se reman­
gan los pantalones hasta más arriba 
de la rodilla. y jalan con fuerza. has­
ta sacar el vehículo, gritando: "Ati­
líncale . . . atilínca.le", palabra que 
nosotros traducimos al castellano po1 
"atirantar", convecidos de que estos 
indios, hasta saben gramática. 

Tras siete horas de traqueteo, lle­
gamos a Limoncito donde nos hemos 
ganado un buen yantar, que aquí le 
dicen "lunch", y nosotros humedece­
mos con rubia. manzanilla. 

Y vuelta a rodar hasta un paraje 
en que los ingenieros realizan obser­
vaciones, y yo cabalgo a corcel desbo­
cado, por los mundos de la quimera, 
esos mundos, por donde camina, ade­
lántandose muchos milenios, la ge­
nialidad. 

Veo el reflejo de la~ arboledas dan­
zar en los cristales por no sé qué ex­
trañas combinaciones, y pienso si con 
una lente especial, enfocada hacia 
los conglomerados atómicos, no po­
dríamos ver el leve reflejo de los 
mundos futuros. 

Qué lejas estoy de Irrigación y qué 
cerca a. la vez . . . tan cerca., como 
está la semilla de la gota. de agua 
que puede realizar el infinito proce­
so de sus transformaciones. 

¡ Opto por dormirme ! 
Y lo hago viendo correr el agua 

del canal grande, y cuando despierto 
pasamos por Navolato, pueblo encan­
tador, de mujeres bonitas y huertos 
floridos. 

El ingenio de azúcar ostenta la re­
ciedumbre de sus chimeneas, como 
heraldos de riqueza regional, y hue-



le a miel de caña, tan dorada y trans­
parente como refinado champaña., 
tan sabroso y dulce como labios de 
mujer. 

A poco, por las calles de Culiacá.n, 
abiertas en amplia. expectación a. las 
caricias de un cielo pródigo, llega-

- 91 

mos a la estación y abordamos el 
tren para seguir nuestro peregrinar 
incansable, que es fecunao, porque va 
abriendo con entusiasta acción, má.s 
anchos horizontes de vida. 

Culiacá.n, Sin. 17-2-937. 





RUMBO AL LAR TAPATIO, CAMINO 
DE LOS TRABAJOS DE 

Va hollando el tren distancias bajo 
las perezas de una tarde en que has­
ta el silencio tiene ecos de más 
allá . . . y nuestros ojos en plenitud, 
apenas son canaces de captar las ex­
huberancias que derrocha el paisaje, 
en estos caminos que parecen decora­
dos por la paleta. genial de un mago 
prodigioso. 

Cabe el pálido ensalmo de una lu­
na que se inicia, maleficiando las co­
sas, surge el mar Pacífico, ancho y 
quieto como un dios magnificente 
que tuviera conciencia. de su poderío. 

Y se sueltan los frenos de la fan­
tasía con saudades de viajes vividos, 
con prestigio de poema . .. ; playas 
vislumbradas apenas con esbozos le­
janos ... ; pueblos de distintos idio­
mas y de distinto colorido ... : Babel 
de humanidad. 

Ni por dormir, queremos dejar de 
ver el rostro evocador del astro bru­
jo que cabalga. sobre la grupa de la 
noche, tachonada de fastuosos bri­
llantes. 

¿Llegamos a dormir y a soñar? 
¡ Quién sabe! ... 
Y quién sabe si el dormir sea un 

vivir que ignoramos, y sea la vida un 
sueño que aún no logramos interpre­
tar. 

Cr112amos Ja reg·ión de las cum­
bres, arrogantes y amponas como do­
garesas en traje de corte ... : el man­
chón volcánico, en qne esculpió todo 

"LA BARCA" 

un mundo de cíclopes carbonizados 
la erupción del "Seborúco", y dejan­
do a ret~uardia Tetitlán, Aguaca­
tlán, e Ixtlá.n . .. que quizás bautiza­
ron en su peregrinación heróica los 
señores de las siete cuevas de Chiéo­
mostoc, cuando atravesando el níar 
de Chapala al mando del gran Sa­
cerdote Thenoch, acabaron fundando 
el Imperio Azteca, llegamos a la le­
gendaria barranca del "Sal-si-pue­
des", sobre cuyos dentellones se apo­
ya un enorme puente de fierro. 

Hemos caminado a ciegas bajo las 
entrañas de la tierra por cerca de 
cuarenta túneles ... , y aún croma ti­
za el sol el fastuoso azulejo sevillano 
de la Ciudad Tapa.tía, que pudiera 
decorar el mantón de alguna duque­
sa manola. o colmar los sueños de 
algún Califa. oriental, ávido de belle­
za, cuando llegamos a Guadalajara. 

Nos parece poco las dos horas de 
que disponemos para. vagar por sus 
calles romancescas . . . y ahitas ya 
las pupilas, de sus jardines morunos. 
de sus templos barrocos, de la maJe~ 
za andaluza de sus hombres y del 
negro avatar de brujerías oculto tras 
los ojos de sus mujeres, tomamos el 
tren para llegar a. La Barca, cuando 
ya no hay más luz en los espacios que 
la que refleja el disco esmerilado de 
la luna y el malicioso parpadear de 
las estrellas. 
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EN "LA BARCA" 

Remedos de poblado andaluz o 
manchego. 

Hemos madrugado ganosos de em­
prender la faena. 

Por las aceras mal empedradas, 
regresan las mujeres de oir misa, con 
sus negros velos de Cuaresma y sus 
rosarios colgados de las manos, en 
actitud de Dolorosas. 

Cruzamos el río Lerm.a sobre un 
ancho puente de maderos, y camina. 
mos por los bordos que se construye­
ran hace muchos años, como defensa 
contra las inundaciones. 

Un plantío de eucaliptos, eleva sus 
siluetas monjiles en la margen de­
recha, mientras a la izquierda queda 
la ciudad, burilada en el lienzo ma­
ñanero como un cobre viejo. 

El "chicalote" abre sus flores ama­
rillas decorando las veredas, y cinti­
lea el río copiando en el fondo sus 
anchas márgenes, cultivadas de ver­
dura. 

Son doce kilómetros los construí­
dos por Irrigación, a pura mano, a 
la vera. del Lerm.a, y por ellos lle­
gamos a un lugar de poesía en que 
lavan las mujeres inclinadas sobre 
la linfa., como flores blancas ; cua­
dro que yo contemplo recordando 
trovas de antaño, mientras los inge­
nieros discuten cómo se hacen los 
bordos del río Missisipi, y cómo de­
bemos hacerlos nosotros a. fin de lle­
nar nuestras necesidades. 

Los campesinos, con esa majeza. 
agitanada que caracteriza a los de 

Puente de Cumuato. construido en El Duero J>Or la Comisión Nacional de lrigaci6n, para facilitar el 
int.ercamblo co :nerclal y la salida de productoa agrlcolaa entre los 

ejldos y pueblos de la ribera. 



J alisco, van a la faena caballeros en 
sus potros o en sus yuntas de mulas, 
con ufanías de caballistas andaluces. 

Por la "herma" del zanjón abierto 
para la tierra de préstamo, llegamos 
al puente de Oumuato, construído 
por la Comisión, para facilitar el 
paso y desarrollar el intercambio en­
tre los pueblos y ejidos de la. ribera. 
Dicho puente está fabricado sobre 
el río Duero, y es de concreto arma­
do, con largo de setenta metros por 
seis de ancho. 

Estamos en la "Planta de bombas 
de Cumuato", que, con cinco plantas 
más, realiza la magna labor de des­
agüe de la Ciénaga de Chapala, pa­
ra hacer posibles el cultivo de cua­
renta mil hectáreas de terrenos que 
serán repartidas exclusivamente a 
ejidatarios, y en ellas podrá. cultivar­
se trigo, garbanzo, frijol, papa, maíz, 
camote y hortalizas; pues la región 
es de tal feracidad, por ser sus te-

rrenos de aluvión, que todos podtán 
vivir en franca bonanza. 

Vemos los grandes tubos de suc­
ción y de salida, con veinticuatro 
pulgadas de diámetro, tomar agua 
del canal de drenaje de Cumuato, 
que Irrigación amplía para conse­
guir sus fines, y arrojarla al Duero, 
desde cuyo cauce ya no dañará las 
sementeras. 

Dos hombres, con la cara casi ta­
pada con paliacates, sacan a red 
los pescados que entran a la "pichan­
cha", de la. bomba, para que no se 
obstruya su funcionamiento, ya que 
se calcula en mil quinientos kilos 
diarios los que caen al socavón; cuyo 
pescado se quema, para evitar infec­
ciones, todos los días. 

Comenzamos a recorrer ya los bor­
des del Duero alzados por la Comi­
sión a " conformadora", con un reco­
rrido de treinta y dos kilómetros de 

Otro lll!J>eclo d.el puente de Cumusto. !Ciénn11a de Cbapala.) 
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largo, dieciséis metros de base y cua­
tro de corona. 

Atisbamos entre los sembradíos un 
enorme manchón de garzas blancas, 
que se mueven perezosas sobre sus 
dos patas largas, arqueando bajo 
la luz sus cuellos de quimera. 

Los canales de riego que bifurcan 
del Duero o del Lerma, se meten a 
veces por los poblados, hilando con 
el murmurio de sus linfas los dulces 
poemas de la vida campesina. 

Desde la orilla, vemos el bordo de 
"Jamay'', con trece kilómetros de 
extensión, que defiende cinco mil 
hectáreas contra los ~esbordes del 
lago de Chapala. 

La planta de bombas de San Luis, 
muestra su amplio edificio enjarra. 
do de blanco, en que el gruñir de 
los motores, parece acompasar la 
faena recia de los cultivadores del 
terruño, que con sus palas incansa-

bies, abren "cajetines" en la tierra, 
sembrando sandía. 

Afuera, los cables de la "planta 
transformadora", con tma corriente 
de treinta mil voltios, zumban incan­
sables, como enorme moscardón que 
se riera de lo ínfimo de nuestra vi­
da frente a su fuerza colosal. 

Dos grandes "dragas" mueven en 
tardo compás sus "plumas", semejan­
tes a brazos de "Robbot", empeñados 
en la prolongación de los bordos. 

Y el limo negro y los terrones, 
van pasando del zanjón de présta­
mo a las parvas que servirán de di­
que contra las inundaciones del la­
go, realizando al mismo tiempo la 
doble labor de drén. 

Trabaja este "robbot" mecánico 
manejado por un hombre que, metido 
en su seno, casi parece microscópico, 
con una precisión tan exacta, que nos­
otros vemos admirados los avento-

ünn d~ la t ennrm~ conformadora• t'mpleadas en la con.tr ucción de un dlquo det~ linado 11 contener las 
grnnch.'11 B\'cnl da• del do Duero. en la regló n de Chapala . 



nes del "cucharón", tragándose . la 
tierra sin desviarse del trazo ni un 
solo centímetro. 

Pasando sobre un madero en que 
hemos de hacerla de equilibristas, 
nos metemos en la lancha de vapor, 
dispuesta con asientos laterales a. mo­
do de tranvía, bautizada con el le­
gendario nombre de "Chapultepec", 
y la emprendemos cauce abajo por 
las corrientes unidas del Lerma y el 
Duero, hacia la laguna. 

''Chapultepec", es la. canoa más 
rápida. de las que traginan por el 
río; nos sigue el lanchón " Manza­
nillo", procurando estar a tono en 
velocidad y en tanto la quilla corta 
las aguas abriéndola.!! en flecha de 
ajenjo batido, van deslizándose las 
orillas alfombradas de verde que de 
trecho en trecho decora. la terrosa. 
pardura de algún jacal, techado de 
zacate o lámina.. 

-Ji 

A veces, en las orillas, junto a los 
árboles grandes, han ido rezagándo­
se los macizos de tierra hasta for­
mar unas chinampitas, florecidas con 
lirios azules y blancos. 

Los sauces descrenchan sus cabe­
lleras inclinándolas sobre la linfa 
nerviosa y las redes de los pescado. 
res, se secan, cara al sol, tendidas en 
enramada. 

N os cruzamos con un cayuco pri­
mitivo. Un mozalbete rema en la. 
proa de espaldas a lo que se acerca y 
un indio recio, con g·ran sombrero de 
palma, parece meditar, sentado en la 
J?Opa, cual si nada le ímportase lo que 
llega ni lo que se va.. 

Les cerros de "Chiquigüitillo" "La 
Vieja" y "El Alfilerillo", parecen 
saltar a lo lejos sobre la comba de 
las nubes. en tanto el Mexcala, se­
ñor del paisaje, parece presidir con 
su agusta serenidad. 

Laboreo de reconstrucción de diques en la Clénua de Chapala. 



Tras doce kilómetros de corrien­
te abajo, columbramos el "mar de 
Chapala." que quizás sabe de proezas 
precortesiana-s, vividas por las razas 
de Aztlán, mucho más de lo que nos 
dijeron y pudieran decirnos todos los 
historiadores. 

En la orilla, se alzan las chozas de 
pescadores, ocupados en el descuel­
gue de sus "chinchorros", secos tras 
la faena de madrugada. 

Dos garzas de color de rosa, ha­
cen florecer dos capullos gemelos, 
nacidos prodigiosamente junto a las 
aguas. 

Por algunas quebradas de los al­
tos cerros que forman el vaso de la 
Laguna, el agua hace horizonte fun­
diéndose con las nubes. 

El moaré de la linfa titila con re­
flejos de oro bajo el sol. . . y las 
barcas pesqueras, se dibujan un poco 
más grandes que los patos nadado-

res, como sueños de acuarela esbo­
zados reciamente sobre la seda abu­
llonada de la superficie. 

Los veleros de la ribera que llevan 
productos y pasaje a la estación fe­
rroviaria de Ocotlá.n, despliegan a lo 
lejos su vela blanca con remedos de 
leyenda principesca. 

Cabe el cerro de la Palma, se 
acuesta el pueblo del mismo nombre, 
rodando hasta bañar casi sus cercas 
en los espejos de la laguna. Cruza­
mos ante él, que enristra sobre los 
rojos tejadillos de aspecto castella­
no las altiveces renacentistas de su 
Iglesia con cuadrado torreón medie­
val ... , y enfilamos proa hacia las 
dragas de Irrigación, que constitu­
yen el dique contesor del lago, de 
catorce kilómetros de longitud y cin­
co metros de alto, veintiséis metros 
de espesor en la base y seis en la 
corona. 

Su~stadón a la intem¡)er ie. para la tran•misión de Mergln a las bombas de La Palmo. 
Ciéna¡ra do Chapala. 



Cuando echamos pie a tierra, ve­
mos que han anclado el lanchón a 
una estaca gruesa clavada en el sue­
lo. 

Se trabaja. febrilmente en el puen­
te de la Palma, para la carretera de 
L a Barca a Sahuayo, que construye 
Irrigación, y la Planta principal de 
La Palma, en que cada bomba des­
carg-a cinco mil litros por seg-undo, 
desaguando la Ciéneg-a y echando el 
ag·ua a la Laguna, muestra su capa­
razón color de estaño sobre una alta 
base en que señorean las tres enor­
mes compuertas de desfogue. 

Los ingenieros consultan planos 
discutiendo no sé qué cosas de vigas 
y de varillas de anclaje, y suenan 
los mazos que abren taladros para 
amarre de muros, en una magnífica 
sincronización de idea y de acción ca­
paz de sumarnos con prestigio a la 
más civilizada sonata del mundo. 

Trabajan los obreros metidos en el 
agua hasta más arriba de la rodi­
lla, y con vistosos paliacates anuda­
dos a la cabeza a usanza de los se­
rranos andaluces. 

Durarán aún dos o tres años las 
actividades de esta obra, y con un 
gasto de cuatro millones para el Go­
bierno, asegurará., defendiéndolas en 
absoluto contra las inundaciones que 
son una verdadera calamidad, las 
cinco mil hectáreas que resolverán el 
problema campesino de la región. 

Desde el barandal de hierro de la 
"casa de máquinas", vemos alinea­
das en el ancho cárcamo las tres bom­
bas gigantescas, tipo Diessel, pinta­
das de rojo, y los tres g-randes moto­
r es de trescientos quince caballos de 
fuerza cada uno, negros y fuertes co-

Pol~nlea motores de la Casa de Bomba• 
"Suhuio". Ci<'nasra de Chauala. 

-99 

mo plutones enormes empeñados en 
una lucha prodigiosa. 

En las fra~uas se hacen las piezas 
de repuesto para las máquinas; y en 
tanto gruñe soplando un gran fuelle 
que maneja un indiote recio, con ca­
ra de fa~ruero rondeño, vemos fundir 
un alambre de batería que servira 
al lanchón en que venimos. 

Entre las cinco dragas que traba­
jan en esta obra, manejan de cinco 
a seis mil metros cúbicos de ma te­
rial cada veinticuatro horas, y fun­
ciona todo con esa regularidad ma­
temática que hace al Departamento 
de Irrigación el más seriamente or­
ganizado de todas las Instituciones 
de la Renública. 

Regresamos a La Barca, mientras 
el cielo se empaña en nubarrones y 
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la. superficie de la. laguna. parece 
arrugar el ceño .. . , y después de co­
mer, la emprendemos camino de Ta­
recuato. 

A poco de rodar por la carretera, 
pisamos el vasto Reino de Micho&­
cán, que fundaron en centurias remo­
tas los Purépecha, llegados en larga 
peregrinación desde las regiones in­
caicas, dizque obedeciendo a las iras 
del dios Tarécua.re. 

Tras Ixtlán de los Hervores, con­
templamos un valle decorado nor tri­
gales esmeralda. Las inditas vuelven 
nor agua con el cántaro a.l hombro 
como las mozas que sorprendiera el 
pincel de Goya en campos de E.xtre­
madura. ¡ y dejando atrás San Simón 
y La Estanzuela, con su puente de 
arquerfa romántica, asentado en ba­
salto negro sobre la corriente del 
Duero, llegamos a la. hacienda. de 
La Sauceda., decorada. por riachue­
los claros en que lavan las mujeres, 
inclinando sus rostros de canela. so­
bre los espejos azules, en tanto los 

~ 1 

huertos de naranjos hilan los tules 
de la tarde en sus esferas jugosas y 
aromáticas. 

Atravesamos el "Vallado del Rey", 
primera obra de drenaje que se hicie­
ra en campos pertenecientes a Zamo­
ra por orden de un rey castellano, 
y anenas vislumbrad.1. dicha. ciudad, 
torcemos hacia el poniente, rumbo a 
Chavinda, tocando antes de llegar a 
este lugar Ario de Santa. Mónica, cu­
yo recio puente colonial, sobre el 
Duero, nos recuerda proezas de an­
taño. 

Las gentes invaden la plaza del po­
blado en que las guitarras recuerdan 
serenatas moceriles y poemas de ga­
lanes andaluces, dados o charlas por 
rondeñas o bulerías. 

Subimos luego a Moreno, y toman­
do un tramo de la. carretera. México­
Gua.da.lajara., mientras la noche se­
lla. los contornos del paisaje, llegamos 
al molino de Guaracha, que luce to­
dos sus ventanales iluminados, y por 
sendas que bordea. el cerro del "Co­
malillo", llegamos al pueblo de An-

F:norm"" homha. de 1• olnnt n ~~~ "La l'nlmn", Ciénn<ra de Chav ala , 



gel, donde la Comisión tiene sus ofi­
cinas, y pernoctamos en él tras una 
caminata. de nueve horas. 

Cuando el sueño nos marea., ape­
nas vemos cómo va borrándose toda 
la sucesión de pueblos y de paisajes, 
porque hemos marchado, como tráns­
fugas ; y es como si se hundiera, 
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agrandándose, un torreón, que vi­
mos destacar entre las parduras del 
pueblo como nido de murciélagos que 
abriera cauda a las leyendas de bru­
jas y de vampiros que nos desvela­
ban cuando chicos y hoy, de tan can­
sados, no hacen sino sumirnos en un 
sueño de mayor profundidad. 

Casa de bombQ de San Luill. Sbtema Kncu>nul d Riego. número 13. 





ELSISTEMA DE T ARECUA TO 

La del alba sería cuando, como el 
Buen Caballero manchego a quien de 
tan poco comer y de tan poco dor­
mir, se le secaron los sesos, nos he­
mos levantado emprendiéndola, casi 
a campo traviesa, hacia las obras de 
Tarecuato. 

T o d o el ancho cielo michoacano 
parece teñido en azulosas pupilas de 
mujer. 

La enunciación solar dora las ca­
sas de adobe obscuro del poblado, 
matizándolas en prestigios de cobres 
a.ntañones. y las frondas en naci­
miento de ala arraigan en holanes 
bordados de esmeraldas cabe los mi­
riñaques anchos de las cumbres, re­
cias y altaneras, como empingorota­
das cortesanas renacentistas. 

El motor que abastece de agua al 
campamento, musicaliza el pentagra­
ma de la amulitud matinal, y la vida 
se enhebra al nuevo día, con una dul­
zura poemática que quizás halla en 
estRs regiones de leyenda su más in­
tenso palpitar. 

La carretera, hecha en "tapure" a 
expensas de la Comisión, hasta la 
Estación Angel, muestra su cinta 
sanguinolenta b a j o verdes encina­
res. 

Un indio de pura cepa michoaca­
na, hace cartuchos de barro para 
retacar la dinamita, y en el taller me­
cánico, el rugir de los motores se une 
al tintinear de los martillos que pu­
len sobre los yunques piezas de fie­
rro, calentado al rojo vivo. 

La "compresora", resguardada ba­
jo un cobertizo techado de lámina, 

tri traquea almacenando aire p a r a 
mandarlo al túnel. 

Las ooras ae Tarecuato tienen por 
fin dotar del agua que le falta a la 
!Jl esa a e uuarac.r.a, !Jdl a poner ell 
cultivo tres mil hectáreas de terreno 
en los alrededores de Jiquilpan, en 
donde se hizo ya dotacion total a 
los ejidatarios. 

Para lograr este fin, se proyecta 
una presa ae der1vacion sobre ei r10 
•rarecuato, y luego, por medio de un 
túnel de mil metros de longitud, quA 
desemboca a un tajo de salida como 
de cuatrocientos metros, se verterá 
ei agua ai arroyo dei "Saúz", que 
arrojándola a su vez en el arroyo de 
"La Liebre", la llevará a la presa de 
Guaracha, cuya capacidad será au­
mentada en veintidós millones de 
metros cúbicos. 

En seguida, se construirá. la red 
de canales distribuidores. para ser­
vir a los ejidos, y dentro de tres 
años podrá estar toao en plena ac­
tividad productiva. 

Por la escalera de aguda pendien­
te, improvisada en madera, sobre el 
tajo que parece una herida, bajamos 
como veinticinco metros, tropezando 
con el ferrocarril hecho por Irriga­
ción para el manejo de materiales. 

Aparece ante nosotros e o m o un 
aullido, o en un bostezo, la boca pa­
vorosa del túnel. A lo largo, los focos 
d.e luz parpadean como ojos hipnó­
tiCos, y el agua de las filtraciones 
brilla como espejos rotos, en baca­
nal, por los silfos de las montaña:;. 

Nos metemos en las fauces obscu­
ras del túnel, en que las nervaduras 
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de los rieles se prolongan con ten­
siones de vida. 

Las estructura-s de madera seme­
jan, adosada-s a las paredes, cerradas 
arquerías, y el tubo de aire compri­
mido a la izquierda, y los cables eléc­
tricos a la derecha, nos dan la im­
presión de una. vida primitiva y mo­
derna a la vez, empeñada en una lid 
maravillosa. 

Se pegan nuestras suelas a la arci­
lla mojada¡ tropezamos con los rie­
les y nos asfixia el olor a dinamita, 
mientras todo lo invade en neblina 
de esmeril el humo de las explosio­
nes. 

Comenzamos a oír medroso tinti­
neo como de lluvia, y a poco, por en­
tre las estrías del armazón, y sobre 
el fango sanguinolento de la tierra, 
que semeja entraña removida, ca­
minamos bajo un verdadero chapa­
rrón que viene a enriquecer los es­
pejos a que, sin duda, se asoman los 
genios de las montañas, interrumpi­
dos en su quietud de siglos. 

Ya no se ve ni el más leve reflejo 
del socavón de entrada. Apenas si 
podemos respirar. Los obreros con 
que nos cruzamos llevan capuchas 
impermeables, y se tapan la respira­
ción con un pañuelo. 

El túnel va tornándose más recio; 
caminamos ya. bajo el arco enorme 
de andesita basáltica.; oimos el gol­
pear de los martillos que descargan 
sobre las barrenas; y los ecos de las 
montañas y los escapes del tubo de 
aire, proyectan un concierto de pig­
meos Wagnerianos emneñados en lu­
cha análoga a. la de los Nibelungos 
del Rbin: robar los tesoros rle la na­
turaleza p ara darlos en herencia 
triunfal a los biios de los hombres. 
Héroes y Walkirias aue sostienen so­
bre la liza moderna la titánica lucha 
del pro~reso, en que se agiganta. la 
humn.nidad. 

Y bendecimos a los hombres aue 
saben serlo en esta reñida batalla 

de titanes y de gnomos que, frente 
al huracán de todos los egoísmos y 
de todas las ambiciones, dirimen la 
mayor contienda de los siglos: aque­
lla que nos llevará a las cumbres en 
que lo humano se deifica, o nos hará. 
rodar a los círculos de otra Edad 
Media, donde deshechos todos los va­
lores, sin conciencia de lo que debe 
deshacerse, y lo que se debe conser­
var, no quede otro remedio que vol­
ver a comenzar de nuevo. 

Y siento una desesperación profun­
da ante la ceguera de todos; porque 
si el mundo viejo, cumplido su des­
tino, no encuentra nada mejor que 
hacer, no están en la misma situación 
los pueblos de América, que empie­
zan apenas a escribir su historia y 
tienen por delante toda una vida. 

Cuando salimos del tú.nel Wagne­
riano, abierto en el cerro de la Tor­
tuga, tongo que cerrar los ojos ante 
la plenitud del sol. Y cuando los 
abro, y me enfrento con una natu­
raleza que los hombres apenas em­
pezaron a poseer, vuelvo a cerrarlos 
evitando sollozar : 

¡Qué ciegos o qué locos! . . . ¿Por 
qué no se esforzarán en noseer lo 
que tienen, en vez de nulificarse en 
pequeñeces estériles? 

Un tren cargado de material, cor­
ta mis reflexiones. Y cuando vuelvo 
todos mis sentidos a la vida, y per­
cibo todas las palpitaciones con que 
los obreros de las obras de Irriga­
ción y los técnicos de la misma, em­
peñados en sus cálculos, se dan al 
trabajo, respiro fuerte como si qui­
siera sorber todo el aire y toda la 
luz de los espacios, segura de que 
México sabrá. atemperar su vida pa­
ra lanzarse, pleno de responsabilida­
des, a la conquista de un destino me­
jor. 

Y salvado México, se salvó toda 
la raza indohispá.nica que. p o r los 
arrojos de su estirpe. podrá impri­
mir una nueva faz al mundo. 



Subimos por la escalera que pa­
rece colgada en las nubes, hacia los 
talleres, y la emprendemos, de nue­
vo, rumbo a las oficinas, donde se 
pormenoriza con un loable celo, des­
de un clavo hasta un minuto, que es 
preciso aprovechar por igual. 

En tanto los ingenieros concretan 
programas y hacen ajustes adminis­
trativos, yo divago bajo los gran­
des árboles solitarios, que pintan en­
cajes cabe el rojo listón de una ve­
reda. 

Visitamos después el almacén, cu­
yas estanterías de madera se extien­
den alrededor de lo que fuera la igle­
sia. del poblado, y las herramientas, 
las refacciones, los equipos y todo 
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lo que es necesario al mantenimiento 
de las obras, campea con su tarjeta 
de clasificación; pues el record de 
entradas y salidas se lleva e o n tal 
minuciosidad, que igual da, para que 
se tome en cuenta, una tachuela que 
una draga. 

Obedece todo esto al afán que la 
Comisión tiene de evitar despilfa­
rros haciendo que el mismo orden 
que hay en las ideas impere en los 
hechos, ya que hay que cuidar el ma­
nejo de los fondos que son del pue­
blo, y en bien del pueblo, con toda 
honestidad y eficiencia. 

Lo que nos causa más asombro en 
este almacén, que naturalmente si­
gue la norma de los almacenes cen-

Un aapec:to de la bodega-almacén de lns Obras de Tarecuato, Mic:h .. que muestra palpabltmenle 
la minuciosidad c:on que lrr i¡¡ac:ió n controla ous trabajos, llevando r écord diario 

d~ las entradas y salida~. asi put><ln trnt~rse de un chovo. 
COmO dP una ma¡ra. 
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trales de la Comisión, en México, 
es ver que lo maneja un solo hom­
bre, controlando aquí más de tres mil 
artículos, desde un clavo minúsculo 
basta una gigantesca conformadora. 

Felicitamos a todos, por su entu­
ciasta cooperación, y de nuevo ga­
namos camino rumbo a Morelia. 

* * * 
Abocamos, tras dos horas de apla­

nar veredas, el ancho valle de Za­
mora; amplia zona sembrada de tri­
g-os esmeraldinos, como mis tierras 
de Castilla. 

Y también el nombre antañón de 
la ciudad: "Zamora de los Reyes", 
arraiga en la más pura heráldica del 
blasón castellano. 

Atravesando el pueblo de Jacon&, 
cuya entrada preside un torreón pla­
teresco, y en que las calles pudieran 
confundirse con las del poblacho más 
genuinamente español, llegamos ba­
jo una alta guardia de eucaliptus y 
sabinos a Zamora, la ciudad castella­
na y tarasca que no precisa ocultar 
con serviles cobardías su mezcla ibé­
rica, para ser reciamente india. 

Nos sen~amos frente a la mesa de, 
un palacete convertido en restorán, 
en espera del buen yantar, y una vez 
conseguido, enfilamos hacia More­
lía, la antigua Valladolid, tan rica 
en lides guerreras como en lides uni­
versitarias. 

A la derecha del camino. decorado 
con una vegetación variadísima, un 
ranchito se ufana rematando su cons­
trucción terro!fa. con un torreoncito 
de ladrillo. 

N os cruzamos en Tangancícuaro 
con algunas carretas de bueyes, car­
gadas de caña, y cada. vez que atra­
vesamos algún pueblo, los mltcha­
chos nos ensordecen con sus "adio­
ses" de algazara. 

Tangancícuaro es el guerrero de 
avanzada en la "cañada de los once 

pueblos" que formaran parte del im­
perio tarasco, que prestigiara Calt­
zóntzin. 

l!il panorama tiene cadencias de 
poema. Se yerguen las montañas con 
señorío de matronas que tendieran 
hasta el valle sus faldas bordadas 
con magníficos relieves de frondas, 
y la carretera y los caminos recogen 
sus ruedos con pardas cintas de tisú. 

Bajo las nubes cabalgadas por qui­
méricos monstruos de espuma, los 
bosques de encinos empenachan sus 
cimeras e o m o guerreros formida­
bles. 

·'Cbilchota" . .. 
Unos grandes soportales, a la pa­

sada; y los indios, que tras sus pues­
tos decorativos, celebran su mer­
cado. 

Lavan las mozas en un afluente 
del Duero, como en las baladas ára­
bes; y con la visión de un teatro y 
de una escuela. va quedando atrás 
Chilchota, la de los huertos grandes, 
q u e tienen dulzura criolla y recia 
pardura castellana. 

Y -:eguimos atravesando la caña­
da, decorada con mansos valles sa­
maritanos, e n q u e murmuran los 
arroyos color de turquesa y anima 
de vez en cuando alguna recua de 
jumentos. 

"Guánciro" ... 
El mercado que se celebra en su 

placita, bastaria. para colmar los afa­
nes pictóricos de algún colorista ge­
nial. 

Las inditas regresan del mercado 
pintando las veredas en el policro­
mo colorido de sus huipiles, borda­
dos en canevá. 

Sat. Franrisco de Ichán nos brin­
da el aguafuerte de sus mujeres que 
portan al hombro los rojos cánta­
ros de barro vidriado y llevan re­
bozos azul de Prusia, cruzados sobre 
el seno tembloroso. 

" Carapan" es un luyar chiquito, 
con casas de revoque desconchado, 



hombres recios con "tilmas" casi ne­
gras, y muchachas con ojos de ten­
tación y bronceados rostros de me­
dalla. 

Tras la cerca de una casa sombrea­
da en bugambilia, una indita nos ve 
pasar con los ojos fijos, cual si los 
tuviera abiertos a un abismo hondo, 
muy hondo de quimeras no realiza­
zada.s. 

Sepa Dios qué sugerencias o qué 
deseos despertó nuestro paso en el 
alma oculta de la indita aquella . .. 

Empiezan a hacer su aparición los 
ninos, príncines de la sierra de 
Nahuatsen. El plumaje de sus mo­
rriones se pierde en el cobalto de 
los cielos. 

Al regazo de las cambroneras, se 
acuesta un campamento de trabaja­
dores. Un hombre amasa harina para 
las tortillas, a la puerta. de una car­
pa, y detenido a nuestro paso en su 
faena, nos envuelve en la hondura 
de sus ojos de misterio. 

Y pensamos que hemos visto po­
cos caminos tan bellos, a pesar de 
haber rodado tanto por el mundo, 
como esta carretera México a Gua­
dalaja.ra, llamada poéticamente "la 
carretera de los lagos", ya. que dis­
curre como gentil princesa por los 
más bellos, que dan prestigio y nom­
bre a la región michoacana. 

Las mujeres hacen fogatas ba..io 
los pinos. aderezando el condumio 
del atardecer, que parece volar en 
un leve suspiro hacia las nubes al­
tas. 

Los vericuetos de desviación de 
la carretera están ca.11i intransita­
bles; pero tienen una belleza agres­
te: una alacridad de mozos salva iel'l, 
que no tendrán ya más, cuando Mé­
xico sea sede de civilizaciones. 

Una enorme nube de basalto. tras 
de la que ag-oniza el sol, decora con 
nácares marinos las altas cumbres. 

Comienza a sentirse el trotar de 
los corceles de la noche, y a poco, la 
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magnificencia de las cambronera.s, 
en que los peones encienden sus fo­
gatas, se atrahilla.n como dromeda­
rios dispuestos a viajar en caravana 
por las sombras. 

Llegamos a Zacapu, completamen­
te de noche. En la calle principal, 
que rueda cuesta abajo. decorada de 
focos, se agolpa la multitud frente 
a un telón de cine, colgado en la 
fachada de una casa contigua. 

Los sombreros anchos y las "til­
mas" originales de los tarascas, for­
man un cuadro de reciedumbres re­
gicnales, y entre la curiosidad q u e 
despierta nuestro paso, un "radio" 
"Plañe en alta voz el "Vals de las 
Olas", lleno de sugerencias infinitas, 
preñado, como la entraña de la no­
che. de misteriosas saudades .. . 

¡ Imposible hallar palabras con 
qué expresar Jo que sentimos! . .. 

Luego, bajo la alcatifa oriental de 
los cielos. se dibuja el la~:t"o de Pátz­
cuaro. allá. a lo lejos, reflejando es­
trellas. 

Chupícuaro, acostado en la ribera, 
nos parece como un joven doncel que 
se extasiara en voluptuosas plenitu­
des, ebrio de agua y de luna. 

Seguimos marchando con los ner­
vios laxos, y sentimos no sé qué ra­
ros afanes al ver las islas de Janit­
zio v la Pa.canda, iluminadas en un 
doble juego sobre los espacios v so­
bre la& aguas. en tanto un árbol 
grande, parado en la orilla como 
esbelto centinela, se inclina. ávido 
quizás de a.paP"ar una sed parecida a 
la. nuestra., sobre las ondas. atercio­
peladas. en vaga oscuridad .. . 

"¡ Quiroga !" ... 
Al pasar 'POr Quiroga, con sus ca­

sas de ventanales largos, cerradas 
cabe la. somnolencia nocturna. hasta 
el motor detiene sus ímpetus, para 
rendir sin duda pleitesía a aquel san­
to varón que supo amar a los indios 
hasta. inmortalizarse en el corazón de 
ellos, que aún se descubren y ungen 
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sus labios en fervores, cada vez que 
recuerdan : '' Tata Quiroga" ... 

Hemos dejado atrás el pueblo le­
gendario, uniendo nuestro uncioso 
respeto al profundo silencio de las 
inmensidades, y al llegar a "El alto 
de la Mesa", buía el motor cerno 
bestia que agonizara. 

¡ N o tiene agua!. .. 
De parada forzosa unos, y empren­

diéndola otros hasta la. casita más 
cercana, que debe haber quedado co­
mo a seis kilómetros, ninguno hace 
comentarios de impaciencia, acerca 
del desagradable incidente. Los in­
g·enieros recuerdan sus andanzas re­
volucionarias o técnicas por la re. 
gión, y yo intento dormir, sin conse­
guirlo, a pesar de caerme de sueño, 

porque tengo el alma y los ojos tan 
llenos de belleza, que no puedo ce­
rrarlos. 

Y a poco, siento mis pupilas húme­
das de emoción. 

Con los que fueron a buscar el 
agua, vienen dos indios mozos, res­
guardándose del relente, bajo el em­
bozo de sus ponchos pardos. 

- Se van a devolver con el cán­
taro--oigo comentar, mientras una 
nube de humo sale del motor, reca­
lentado. 

Y pregunto : 
-¿Cuántos kilómetros hay? 
- Cerca de siete, señora. 
-¿Y por qué no les compraron el 

cántaro?- pregunto ante la idea de 

Otro aspect.o de In bodega-almacén ele Tnrecunt.o. l\tich •• que da una idea de la forma en que 
se encuentran etit&blecidao las correspendienteo a loo demás Sisteml\8, 

Obrllll y Proyect.oo de Irrigación en el pal •. 



que aquellos mozos tendrán que re­
g-resar, andando a media noche. 

- No quisieron venderle-me con­
testan. 

- ¿Por qué no lo quisieron ven­
der? inquiero mirando a los mozotes 
bronceados, con extrañeza. 

Y uno de ellos, con noble convic­
ción, me dice : 

- Pos porque no es nuestro, seño­
ra. N os lo prestaron, y tenemos que 
devolverlo. 

- Pudisteis dar el dinero- ar­
guyo. 

Y el indito, con más firmeza: 
- N o, señora-responde-. N o sa­

bíamos si su dueño tenía voluntad de 
venderle ... 

Estrechando la. m a n o recia d e 
aquellos indios, pienso q u e tienen 
más ética que muchos juristas, más 
acuciosos para. escribir leyes, que pa­
ra practicarlas, y en tanto nuestro 
coche empieza a andar de nuevo, y 
los dos mozos bronceados la empren­
den de regreso hacia sus lares, tengo 
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el convencimiento de que no habría 
en México montaña bastante a 1 t a 
para elevarles una estatua, como 
símbolo de honradez. 

A poco, columbramos Morelia, an­
clada como una gran flota en fiesta 
sobre el valle, y atravesando sus ca­
lles magnificentes e iluminadas como 
un vitral renacentista, ascendemos 
por la loma, en que señorea la Es­
cuela Central Agrícola "La Huer­
ta". Luego, al dejar la cumbre, cuan­
do son ya las tres de la mañana, y 
llevamos quince horas de traquetear 
por los caminos, llegamos al campa­
mento de Cointzio, y oímos el trepi­
dar de las máquinas, que desarrollan 
el trabajo del turno de noche en la 
presa en construcción; pero ya es­
tamos ciegos y sordos de cansancio, 
y nos vamos, en tanto sigue la no­
che despertando sus gérmenes de 
vida, y sigue Irrigación, incansable, 
su obra. A descansar. 

Cointzio, 19-2-937. 





LA PRESA DE .COINTZIO/ 
EN TIERRAS DE MICHOACAN 

Es la mañana como una fiesta ma­
ravillosa sobre la cumbre del cam­
pamento erguido en la meseta de 
Puerto Blanco. 

Descuella sobre ellomerío de Urna­
pilla el cerro del Aguila, teniendo a 
un lado el de Las Animas, y al otro 
el de La Huerta; y se alza todo 
sobre la planicie de Santa Mónica, 
como recio cuadro delineado por el 
sol mañanero. 

Oímos contar a los indios la anti­
g u a conseja de que existen en el 
cerro de Las Animas fabulosos teso­
ros que ocultara una cuadrilla de 
bandidos; tesoros que aún no fueron 
encontrados por los que son dados a 
creer semejantes infundios. Y, cami­
nando ya, por la carretera, abierta 
por Irrigación, vemos en lo hondo el 
movimiento de las obras, teniendo 
por fondo el terraplén de desviación 
del ferrocarril, sobre el que se tien­
de la vía que será puesta al servicio 
en unos días más. 

La zanja. para el dentellón de con· 
crElto luce como una vena abierta en 
la tierra, y ya en lo bajo de la pla­
nicie catJtamos toda la vibración que 
hombres y cosas conciertan para es­
ta nueva presa, de tipo análogo a las 
del Azúcar y Alvaro Obregón. 

Corre el agua por el tajo de des­
viación, en tanto los obreros traba­
. ian en el plan de la presa; y saltan­
do sobre enormes montones de tie­
rr3., enfocamos la boca del túnel, con 
la boca revestida, frente a cuyo bos­
t ezo incansable hay emplazada una 

mezcladora grisácea y grande como 
un mónstruo; y una bomba para el 
desagüe del túnel, que tiene doscien­
tos metros de longitud por cuatro 
cincuenta de diámetro, y desplazará 
cuarenta metros cúbicos de agua por 
segundo. 

Nos aventuramos por sus fauces 
abiertas, y caminando sobre los dur­
mientes, dispuestos para la vía que 
servirá al transporte de los materia­
les de revestimiento, nos d a m o s 
cuenta de que es el túnel más gran­
de que hemos visto, y los ingenieros 
nos dicen que aún serán más gran­
des los de la. presa del Palmito, sobre 
el río Nazas. 

Los canteros pican la roca, adop­
tando aptitudes de discóbolos aticis­
tas, y el sonido peculiar de barre­
nos, de picas y de rieles, que hemos 
oído a. través de todas las obras, pa­
r ece conjunta.rse en una lucha gi­
gante, añadiendo peldaños de altura 
a la cumbre sobre la que nuestro 
pueblo ha de descollar. 

Y fuera del túnel, Uegamos, entre 
el trepidar de las máquinas, a la 
zanja del dentellón, en que se ahon­
dan diez metros para llenarlos de 
concreto, los que, elevados dos me­
tros más sobre la sutJerficie, servirán 
de base central a la gran masa de 
terracería y piedra . 

Mientras recorremos las obras, oí­
mos comentar a un indio que pudie­
ra prestigiar a toda la raza tarasca : 
. . - Qué bueno. ¡Hasta que vimos 
"parriba" a nuestra tierra ! 

, 
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Vamos al "bordo de prueba", he­
cho con el fin de buscar la economía. 
en el uso del equipo, y sobre ochenta 
metros de tierra, divididos en diez 
tramos, vemos realizarse lo que nos 
explicaron en el Laboratorio de la 
presa Obregón, ajustado al Sistema. 
Protector. 

Veo trabajar por primera vez una 
elevadora "Cater-pilar" que, re co ­
giendo por medio de un arado la. tie­
rra., la echa a la banda que la va 
distribuyendo, sin dejar de andar, 
en los camiones, sincronizados a la 
máquina con un ritmo absoluto. 

.Labores de excavaci6n para dejar listo el canal de 
.desviación. de ln presa de Coint.zio, Mich. 

Una draga funciona limpiando el 
río para que el escurrimiento sea fá­
cil y se puedan drenar mejor las tie­
rras. 

Acostados en la loma de la. Mesa, 
cerca del campamento, fabricado be­
llamente con vistas a las que sirve 
de pie una "estación veraniega", 
se ven los cuatro galerones que sir­
ven para dar albergue al peonaje. 
Tiene cada uno ochenta y cinco ca­
mas plegadizas, y es higiénico y ven­
tilado, a fin de acostumbrar al obre­
ro a elevar su standard de vida, y 
crearle necesidades que luego tenga 
que solucionar. 

Mientras contemplamos todo esto, 
esperan junto a nosotros los rodi­
llos de "pata de cabra" ser emplea­
dos, como guerreros listos a. incor­
porarse para la lucha, y nos senti­
mos como aturdidos al ver la activi­
dad febril con que se trabaja en esta 
obra, bajo un sol de justicia que 
ayuda a marearnos. 

Desde el cerro de Uruapilla avan­
za la "cortina" hasta lo. lomn. de la 
Mesa, recorriendo trescientos metros 
de longitud, con treinta y siete de 
altura, doscientos de espesor en la 
base y ocho en la corona. ya. que ha 
de cumplir la doble misión de cn.mi­
no carretero para conectar con la 
carretera de Guadalajara. 

El vaso tiene e a p a e i d a d para 
ochenta y cuatro millones de metros 
cúbicos, con un vertedor de demasía.s 
capacitado p a r a seiscientos metros 
cúbicos por segundo, y en el volu­
men total de la construcción, se in­
vertirán cuatrocientos mil metros 
cúbicos de material, que darán por 
resultado el riego de doce mil hec­
táreas, produciéndose a la vez tres 
mil caballos de energía eléctrica, que 
se aprovecharán en la región para 
establecer industrias entre los eji­
datarios, y dotar de luz a todos los 
centros poblados . 



El ingeniero Vázquez del Merca­
do me explica: " El valle de Morelia 
está. cruzado por el Río Grande del 
mismo nombre, cuyas pésimas con­
diciones hidráulicas, en la. actuali­
dad, producen desbordes con las con­
siguienes inundaciones de los terre­
nos ribereños, que son todos de ex­
celente calidad. Para remediar esto, 
se proyectó y está en construcción 
un nuevo cauce, cuya plantilla esta­
rá tres o cuatro metros abajo del 
actual, con capacidad p a r a ciento 
cincuenta metros cúbicos por s e -
gundo". 

"Esta obra implica un movimien­
to de terracerías como de un millón 
de metros cúbicos, que s~ está des­
arrollando a razón de cuarenta mil 
metros mensuales, en la época de se­
cas". 

·'En el río Chiquito, afluente del 
anterior, se terminó ya. una. obra se­
mejante; pero por la impetuosidad 
de sus a venidas, su capacidad de con­
ducción se fijó en ciento sesenta me­
tres cúbicos, y la primera parte, va 
totalmente revestida de mamposte­
ría, con mortero de cemento". 

"Esta obra salva de inundaciones 
a las zonas urbanizadas de Morelia, 
adyacentes al cauce antiguo, y sien­
do la región insalubre por el exceso 
de paludismo, se sanearán con estas 
labores las ciénagas, recuped.ndose, 
por ende, como dos mil hectáreas de 
terreno actualmente pantanoso, amén 
de asegurar los riegos de las ya cul­
tivadas, cuyas cosechas son en estos 
momentos muy eventuales". 

Hemos llegado a lo alto del "den­
tellón", y entre el ruido de las " vi­
bradoras" y de las "pulsetas", vemos 
en lo bajo trabajar lOs obreros y las 
máquinas, en un concierto btioso, 
mientras pasa el tren las últimas ve­
ces por este tramo de vía que, dentro 
de noco, descansará de su tragín en 
el fondo de las aguas. 
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Llega el "autovía" que ha de con­
ducirnos a ver la desviación del fe­
rrocarril. Su banderita roja ~remola 
al viento, mientras nos deslizamos 
por los rieles, ante la expectación de 
los trabajadores, que interntmpen 
unos segundos su faena para vernos 
pasar. 

En las hondonadas que formarán 
el "vaso de la presa", se tumba el 
monte para poder sacar la "tierra 
de préstamo". Las hogueras hechas 
con la vegetación tronchada, lengüe­
tean palideciendo bajo el sol de me­
diodía. 

Construccló:'l d•l "dentellón" de la pr.aa de 
Colnhio, Mlch. 
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Y yo siento la sensa.Cion agrada­
ble de que el aire refresque mi ros­
tro sudoroso, en tanto adquiero ím­
petus de centauro joven, dominador 
de montañas. 

Los tajos de al~ún cañón !lemejan 
palios de terciopelo decorados de ver­
dura, que se alzaran p~ra hbrarnos 
por unos momentos de los fogonazos 
de la resolera, y llegamos al 1 1 cruce" 
de que parte la "desviación". 

Dan vuelta al "autovía", sobre los 
rieles; y, de nuevo, a treparse y a 
rodar, columbrando el encantador 
pueblecito de Santiago Undameo, 
junto a la Estación de J ácuaro. 

Albea a lo largo la "tova blanca" 
del trazo, y el motorista silba recio, 
para que vayan dejando vía libre 
los trabajadores. 

Saltamos un poco sobre los rie­
les, y haciendo retroceder hasta el 
"crucero" a dos autovías repletos de 
operarios, llegamos a un lugar en 

que se quiebra la piedra, que luego, 
en las mezcladoras, amasan el con­
creto. 

Las carretillas ruedan ascendien­
do hacia una plataforma de madera, 
para descender en cordón intermi­
nable, tras haber descargado la an­
cha tolva, en tanto las "cribadoras", 
paradas junto al pedriza!, semejan 
armazones de camas que se bambo­
lean bajo la lluvia de pedruscos. 

La "desviación de ferrocarril'', 
con ocho kilómetros de recorrido en 
forma de ocho, bordeando el lome­
río, la hace Irrigación con la coope­
l'ft,ción de los ferrocarriles . 

Pasamos sobre el "tajo grande", 
con setecientos metros de largo y 
diecisiete de alto, r¡ue parece un 
fantástico socavón de mármoles, de­
corado con el telón de fondo de las 
lomas esmeralda. 

Un trabajador que derrumba des­
de lo alto el material suelto, nos 

Aspecto de los trabajos d e construcción de la presa de Coinlt io, en Michonc(ln. 



Túnel de d~rh•aciún. J>re.a de Cointzio, ltl ic:h. 

La boca del ~únel de la prC\In de Cointzio, en Mich. 
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da. la. impresi6n de algún santo de 
hornacina, encumbrado en lo alto de 
alguna. suntuosa. portada de catedral 
renacentista. 

De pronto, como una visi6n de 
triunfo: Morelia, acostada en el re­
gazo del poético valle de Hua.ya.nga­
reo. 

Los torreones de la Catedral, como 
vigías de la raza, atalayan el paisaje 
destacado reciamente sobre el cerro 
de Quinceo. 

N os detenemos ya., frente al cam­
pamento en que se desarrolla la cur­
va de bajada, hasta cerrar el ocho ... 
y, vuelta a correr entre el cantil de 
recios pedernales, viendo la ''ciéna­
ga" que se va a desecar, y la escuela, 
de paredes grises y tejadillo pardo, 
hecha. por Irrigación, con cupo para 
ochenta y cinco muchachos; y tras 
de recorrer, ya a pie, un trozo talla-

do en " riolita" sonrosada, damos el 
último vistazo a. las obras, abordan­
do los automóviles, para regresar a 
Morelia. 

Entramos a la ciudad. 
Los cimborrios y las torres de sus 

iglesias enhebran la quietud de los 
espacios, nimbando en sol de atarde­
cer los repujados orfébricos de sus 
sacras moles . . . Tiene la tarde pro­
fundidad de espejo, y al pasar bajo 
las arquerías del altivo ''acueducto" 
colonial, la antigua Valladolid nos 
parece una gran duquesa de roman­
ce, que tuviera el orgullo conscien'e 
de su señorío. 

Y el romance castellano y la leyen­
da tarasca, se agolpan en nuestra 
ima.ginaci6n; y ya desde lo alto de 
las galerías del antiguo Colegio de 
Salesianos, en que la Comisión tiene 
sus oficinas, sólo se nos ocurre de-

Deaviaclón del ferrocarril (11 kilómetros) . en la linea A eámbaro-Urul\pan. para la expeditación 
de los trabajos de construcción de In p rc .. a de Coinltio. 



cir: "¡ Salve, Morelia ! ¡Salve, porque 
fuiste cuna de hombres fuertes ! ¡ Sal­
ve, porque eres recio florón en el 
escudo mexicano! ¡Salve, por tu in­
confundible ascendencia india, y por 
tu noble mezcla castellana! .. . 

Vamos a la estación a tomar el 
tren, y apenas sallamos rumbo a Mé­
xico, donde tendrá fin nuestro viaje, 
glosamos : 

"Un mes a través de la República. 
Doce mil kilómetros recorridos. Ca­
torce obras visitadas, en las que la 
palabra se hace acción y la esperan­
za se trueca en realidad. Un sinnú­
mero de paisajes y de seres y de co­
sas valorizándose en nuestra con-
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ciencia, desfilando rápidos como cor­
tejos de maravilla ante nuestras pu­
pilas y, por encima de todo, un legí­
timo orgullo de nuestro presente, un 
optimismo absoluto para nuestro por­
venir, y un ansia loca de gritar a los 
cuatro puntos cardinales la labor sin 
precedente, que ba jo la Presidencia 
honrada y laboriosa del general Cár­
denas, y con la cooperación entusias­
ta y dinámica del general Cedillo y 
del ingeniero Vázquez del Mercado, 
realiza la. Comisión Nacional de Irri­
gación, haciendo honor a su lema re­
constructivo: "POR LA GRANDEZA 
DE MEXICO". 

María Teresa Borragín 
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